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Dedicatoria 

 

 

Siempre he sentido admiración por aquellos hombres y mujeres que, de 
toda clase y condición, lucharon unidos por su tierra, su supervivencia y su 

libertad. 

 

Quede este relato como humilde homenaje a su memoria. 
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Introducción. 

Siendo un niño escuchaba embelesado hablar a mi 
padre (Gumersindo Martín Hernández) y a D. Manuel 

Díaz López en las conferencias y tertulias de la 
Asociación “Pedro de Trejo”. Hablaban de la riquísima 

historia de mi tierra extremeña y despertaron en mí 
curiosidad por todo aquello. 

Como voraz lector de Dumas, Salgari, Verne y otros 
grandes, mi imaginación situaba aquellos personajes en 

el entorno que mejor conocía. Mis sierras y dehesas. 

A raíz de participar con D. Manuel y mi padre en los 
Coloquios Históricos de Extremadura, en Trujillo en 

1984 (yo tenía quince años), y escuchar varias 
intervenciones sobre la Guerra de la Independencia en 
Extremadura1 me empezó a rondar la cabeza la idea de 

contar aquello mismo pero de forma novelada. 

Tras 30 años, en los que esa idea iba y venía, llegó el 
momento de ponerse manos a la obra. En todo ese 
tiempo había recopilado información y tenía claro el 

argumento principal. 

                                                             
1 Entre otras han caído recientemente en mis manos las 

intervenciones de D. José Lozano Ramos, D. José Luengo Blázquez, 

D. Gumersindo Martín Hernández, D. Antonio Sánchez Gil Delgado y 

D. Gregorio Carrasco Montero. 



 

 

Esta modesta novela corta no pretende ser un tratado 
de historia, pero se ciñe bastante a los hechos y 
situaciones que se vivieron en agosto de 1809. 

La aventura que viven el Teniente Lucas y sus 
compañeros es totalmente inventada pero podría haber 

sucedido, ya que el resto de hechos son reales y los 
españoles demostraron en multitud de ocasiones el 

coraje y la determinación que pongo en estos 
personajes. 

Cuando hablo de la zona utilizo el posesivo con toda 
intención. Pretendo con esta obra dar a conocer mi 

tierra y parte de su historia, ensalzar su belleza y rendirle 
un tributo que el himno de Plasencia expresa mejor que 

yo:  

“… y no hay sol como el sol de tu cielo ni otro cielo 
más bello que en ti…” 

  



 

 

Capitulo 1 

 

Victoria y revancha. 

 

En el norte de Extremadura, como centro de sus ricas 

comarcas, se alza la ciudad de Plasencia2. De 

estructura medieval tiene como centro la Plaza 

mayor, de la que parten las principales calles, como 

los radios de una rueda, hasta las numerosas puertas 

de la muralla. La Plaza es el epicentro de toda la 

actividad de la ciudad y del comercio de todas sus 

comarcas. 

Dominan su perfil los grandes y bellos monumentos 

que le dan su carácter señorial, como la Catedral de 

Santa María y la de la Asunción, el Convento de Santo 

Domingo, el Palacio del Marqués de Mirabel o el 

Acueducto. 

Salpican su suelo docenas de ricas iglesias y 

conventos, palacios y edificios públicos que aportan a 

                                                             
2  40° 1'47.35"N 6° 5'25.15"O 



 

 

la urbe su majestuosidad y le otorgan la dignidad de 

ser Cabeza de Partido y de la Diócesis. 

La rodean fértiles tierras y bellos parajes que hacen 

de ella un rincón paradisiaco en la verde 

Extremadura. 

Plasencia se sitúa en el tramo final de su valle. El 

Valle discurre de noreste a sudoeste entre la 

Trasierra y la Sierra de Tormantos. El río Jerte recibe 

su caudal de numerosas gargantas que forman 

hondos surcos en las laderas de las sierras. 

El río mantiene un curso recto hasta que rodea y 

abraza a su ciudad y acaricia sus tres puentes. El 

Puente Nuevo3 da salida al este y a las fértiles huertas 

que abastecen a la población, el de Trujillo4 al sur y 

los campos de cereales y pastos, y el de San Lázaro5 al 

oeste, la entrada desde Portugal. 

El flanco norte de la ciudad linda con la dehesa de 

Valcorchero, en las últimas estribaciones de los 

                                                             
3  40° 1'53.95"N 6° 4'43.35"O 
4

 
 40° 1'35.48"N 6° 5'37.15"O 

5  40° 1'47.67"N 6° 5'47.16"O 



 

 

Montes de Traslasierra o de la Trasierra, que se 

elevan hasta reunirse con la Sierra de Béjar. 

Subiendo desde su ciudad, el Valle, ancho y tranquilo, 

se va cerrando entre inmensas moles de piedra 

forradas de castaños y robledales, entre los que el 

fragor del agua se convierte en una bulliciosa sinfonía 

que acompaña al viajero. 

En su fértil vega abundan huertos y frutales con 

ciruelos, perales, guindos y muchas otras especies. En 

las abruptas laderas pastorean numerosas piaras de 

cabras y se elaboran quesos fuertes y cremosos. 

Al oeste de la Trasierra, y de norte a sur, la Vía de la 

Plata mantiene su milenaria presencia comunicando 

todo el oeste de la península. Con la Vía de la Plata se 

une el viejo camino de Béjar6 por el que los rebaños 

trashumantes suben en busca de los pastos de 

verano. 

                                                             
6  40°23'17.54"N 5°46'23.62"O 



 

 

El camino de Béjar sale de Plasencia cruzando la 

esquina sudoeste de la dehesa de Valcorchero. A 

través de barrerones y vaguadas discurre tortuoso 

entre los roquedos, que los lugareños llaman 

canchales. Las laderas de la sierra se cubren con las 

miles de grandes rocas de granito diseminadas sin 

ningún orden, y que la mano del tiempo ha ido 

esculpiendo para darles las formas redondeadas que 

las hacen tan características. 



 

 

Entre los canchos7, aprovechando cualquier porción 

de suelo, nace un bosque de alcornoques, escobas, 

retamas y espinos blancos. 

Aquella primavera, con sus lluvias, había vestido la 

dehesa con un manto de flores y los campos del Valle 

con sangre francesa pero, ya en agosto, no era todo 

más que un vago recuerdo. 

En una curva del camino de Béjar se encuentra la 

Cantina del Oliveño8-9. Parada de postas y fonda 

discreta para cualquier negocio de las guerrillas. 

Exiquio, el cantinero, escuchaba todo lo que se decía 

en su local y tenía la habilidad de sonsacar a los 

franceses información entre jarras de vino. 

Activo y nervioso atendía hábilmente la cantina, las 

caballerizas y un pequeño huerto, sin perder detalle 

de todo lo que se hablaba en las cinco mesas de roble 

del interior o en el banco de piedra que había a la 

entrada. 

                                                             
7  Roca grande de granito de formas redondeadas. 
8

 
 40° 3'1.97"N 6° 6'17.54"O  

9  Oliveño es el natural o vecino de Oliva de Plasencia. 



 

 

De anchas espaldas y abultada barriga aparentaba 

unos cincuenta años. De voz fuerte y carácter amable 

lucía un espeso pelo negro y barba entrecana. Por su 

planta y maneras se adivinaba que alguna vez sirvió 

en armas. 

Tras la vieja cantina del Oliveño, entre el edificio y las 

caballerizas, se escondía una sala estrecha y alargada, 

a la que se accedía por una trampilla oculta en la 

leñera. 

En aquella sala el capitán Fuentes y varios de sus 

hombres escuchaban con atención las fanfarronadas 

del sargento Peltier y sus soldados.  

La patrulla francesa se componía de soldados de 

diversos cuerpos que, por heridas u otras 

circunstancias, no habían podido reintegrarse a sus 

unidades y se les había encomendado la vigilancia de 

los caminos. 

Louis Peltier era un hombre alto y fornido, instruido y 

correcto en el trato. El sargento era un militar joven e 

inteligente que había ascendido rápidamente por 

méritos propios. Tras ser herido hacía unos meses 



 

 

mandaba esa heterogénea tropa a la espera de ser 

adscrito a alguna unidad de cazadores a caballo. 

Amante del buen vino de Cilleros10 y de conversación 

amena, gustaba de instruir a sus subordinados sobre 

las tácticas del alto mando. 

Disponía sobre la mesa ejércitos de vasos y jarras de 

vino representando los recientes combates y 

movimientos de tropas. Entre ataque y contraataque 

aligeraba las jarras en honor de los caídos en aquella 

guerra de salón. 

- El Mariscal Soult esta acuartelado en Plasencia para 

detener cualquier ataque de los ingleses desde 

Portugal. Sus tropas, de las que tenemos el honor de 

formar parte, están dispersas intentando dar caza a 

las partidas guerrilleras. 

- Las tropas para este cometido – continuaba - debían 

haber llegado en abril desde el Barco de Ávila11 por el 

Valle, ocupándolo a su paso, pero el enemigo 

concentró esas guerrillas aquí, -señalando un cuchillo 

                                                             
10  40° 6'46.78"N 6°47'31.92"O 
11  40°21'20.92"N 5°31'30.77"O 



 

 

entre dos jarras- en el puente Becedas12-13. Ahí fue 

donde nos rechazaron. 

- ¿Nuestra artillería no hizo nada, mi sargento? 

- Imposible. En esos pasos estrechos no tenían 

espacio para desplegarse ni visión sobre el enemigo. 

- Malditos españoles. No luchan en campo abierto. 

¡Cobardes! 

- No tienen otra opción que hostigarnos y retirarse. 

Ante nuestros cañones durarían un instante. Hace un 

mes escaso les hicimos correr en Talavera14 y Puente 

del Arzobispo. 

- Los españoles dicen que fueron ellos los que 

ganaron. – Interrumpió un soldado. 

- Pueden decir lo que quieran pero no les dejamos 

llegar a Madrid y huyeron a Portugal. - Respondió 

Peltier visiblemente enojado. – Bien, como decía nos 

                                                             
12

 
 40°14'50.32"N 5°42'25.75"O 

13  Ver notas históricas al final. 

14  Ver notas históricas al final 



 

 

rechazaron aquí. – Tras un largo trago continuó. - El 

Mariscal está reuniendo las tropas para dar un 

escarmiento a los jerteños. De cada compañía 

desplegada tenemos que enviar a Plasencia la mitad 

de nuestros efectivos para que el escuadrón de la 

guardia pueda batir el Valle. El Mariscal ha ordenado 

arrasar Jerte15 como castigo antes de que termine 

agosto. 

- Bueno, eso no nos afectará mucho. Nosotros 

seguiremos patrullando el camino de Béjar. 

- Pero sólo con doce hombres a pie y tres a caballo no 

me gustaría enfrentarme a una partida. Por cierto, si 

seguimos aquí se nos hará de noche antes de llegar a 

Villar de Plasencia16. ¡Eso le gustaría al maldito 

capitán Fuentes! ¡Pillarnos a oscuras en el 

Almendral!17 ¡En marcha! 

La patrulla francesa pagó la cuenta y partió hacia el 

norte con su cháchara sin saber que todo había sido 

escuchado por alguien más que por Exiquio. La plana 

                                                             
15 40°13'18.62"N 5°45'6.60"O 
16

 
40° 8'16.77"N 6° 1'45.28"O 

17 40° 5'18.56"N 6° 4'16.92"O 



 

 

mayor de la partida de Plasencia se encontraba en la 

sala contigua. Lucas y Mariano tradujeron lo 

escuchado a sus compañeros. 

El capitán Fuentes era de estatura media, de pelo y 

ojos castaños y tez morena. Vestía camisa gris y 

chaqueta y pantalón de caza marrones. En el cinto 

lucía dos pistolas cortas y cruzaba su pecho una 

ancha banda de cuero de la que pendía un sable de 

caballería. Los únicos signos de uniformidad que 

mantenía eran un paño rojo atado al brazo y la 

escarapela de su ancho sombrero. 

El capitán Cristóbal Fuentes era un militar de carrera. 

Hijo y nieto de militar, vivió siempre de cuartel en 

cuartel pero, desde que murió su mujer, pidió destino 

en Plasencia para no alejar a su hija Aurora de sus 

orígenes extremeños. 

Desde la incursión del general Lefevre, durante la 

Navidad pasada18, había enviado a la muchacha a la 

casa que tenía la familia en Jerte, para alejarla del 

                                                             
18  Ver notas históricas al final. 



 

 

peligro de una ciudad ocupada. Ahora ese peligro se 

desplazaba hacia allí. 

- Mi capitán, hay que avisar a su hija. - Dijo Lucas. 

- Todo el pueblo está en peligro. Sánchez y tú vais a 

avisar a Jerte. Cruzaréis por la Era de la Guijosa19-20 

mientras nosotros distraemos a los franceses 

atacando el puente de San Lázaro. Procuraremos 

atraer a las patrullas hacia el sur y el oeste para 

retrasar en lo posible el avance hacia el Valle. 

Mariano, tú los acompañarás con tus hombres hasta 

el río y luego marchas hacia la Vera21. Lucas, si podéis 

encontraros con el capitán Esteban Bermejo pedidle 

algo de munición. Te encomiendo a mi hija. Ponla a 

salvo. 

- Cuidaremos de ella. - Dijo Sánchez. 

Pasaron de la sala a la cantina y le pidieron a Exiquio 

que les suministrara algo de comida para el viaje. Les 

                                                             
19  40° 3'17.00"N 6° 5'16.67"O 
20  Guijosa; Natural o vecina de Guijo de Granadilla. 

21 La Vera o Vera de Plasencia; comarca natural formada por la 
cuenca del río Tiétar. 



 

 

puso en los zurrones un poco de pan, tocino y medio 

chorizo a cada uno. 

- No puedo daros más. Cada vez es más difícil llenar la 

despensa. Hasta que no termine la cosecha es lo que 

hay. 

- Peor fue el año pasado. Lo recordaré como el año 

que peor trató a mis tripas. ¡Ja, ja, ja! – Rió Sánchez 

mientras se echaba al gaznate los restos de vino que 

dejaron los soldados. 

El capitán Fuentes partió hacia el vado para organizar 

el ataque desde los dos lados del río. No contaba más 

que con tres docenas de hombres, de los que sólo 

diez o doce eran veteranos. 

Mariano, al que todos llamaban Boquique, los llevó a 

una cueva22-23 que conocía bien y esperaron a la 

noche para subir por los canchales hasta la atalaya24 

                                                             
22 40° 3'6.37"N 6° 5'44.26"O 
23

 
La Cueva de Boquique ha sido habitada desde la prehistoria y es 

un yacimiento arqueológico. La cerámica allí encontrada ha dado nombre a 
toda su clase, siendo abundante en la península, Baleares y algunas otras 
zonas de Europa. 
24 40° 3'10.06"N 6° 5'22.70"O 



 

 

de la Era de la Guijosa25, donde aguardarían a que la 

distracción del capitán les dejara el campo libre. 

Sánchez y los hombres de D. Mariano se 

desperdigaron por los alrededores buscando alguna 

sombra para sestear hasta la hora fijada. 

Lucas y Mariano se quedaron charlando junto a la 

entrada de la cueva. 

Mariano Ceferino del Pozo26 era otro de los oficiales 

de D. Cristóbal y debía pasar a la Vera para hostigar a 

los franceses en el camino de Madrid y luego 

incorporarse al Regimiento Provincial de Plasencia, 

que debería proteger Andalucía con las tropas del 

General Castaños. 

Era un hombre instruido e inteligente que con 

frecuencia charlaba con Lucas sobre ingeniería y 

cartografía. Al igual que Lucas estaba muy vinculado 

al Obispado de Plasencia y fueron elegidos por el 

Marqués de Camarena para formar el batallón de 

voluntarios. 

                                                             
25

 
40° 3'17.01"N 6° 5'16.60"O 

26 Ver nota biográfica al final. 



 

 

La cueva es una oquedad bajo un gran cancho con 

dos entradas. La primera da paso a una amplia sala y 

la segunda se comunica con ésta mediante un largo 

corredor por el que hay que pasar a gatas. 

Allí estaban seguros ya que casi nadie conocía la 

existencia de este refugio. 

- ¿Cómo ves a Juan? - Preguntó Mariano. Lo hacía en 

francés por si el sargento podía oír algo. 

- Bastante mal. - Respondió Lucas. - No quiere hablar 

de Lola y cada vez bebe más. Nadie sabe qué pasó 

con ella pero Juan aguanta sin soltar palabra.  

- En el Vado de la Bazagona se arrojó contra los 

dragones como si quisiera morir allí. 

- Sí. Tomás tuvo que llevárselo a la fuerza. Me 

preocupa que pueda hacer alguna tontería. Es un 

buen hombre y el mejor sargento que he tenido, 

aunque sea un poco tozudo y contrario a cualquier 

idea nueva. No se puede hablar con él de nada que 

huela a francés. – Respondió Lucas. 



 

 

- Sí. Ya lo vi el día que hablamos de los trenes de 

artillería. - Dijo riendo Mariano. - Si yo no fuera oficial 

me hubiera estrangulado por decir que la artillería 

francesa está mejor organizada que la nuestra. 

- Aún así me alegro de tenerle de ayudante. 

 

  



 

 

Capitulo 2 

 

La Batalla de San Lázaro. 

 

El puente de San Lázaro27 está situado en la curva que 

hace el río saliendo del Valle para dirigirse a las 

Berrozanas28. 

En todo ese trayecto el río corre en un profundo 

cortado de paredes casi verticales. En la orilla oeste 

del puente se encuentra la ermita del santo que lo 

nombra, a los pies de un empinado montículo. 

A pocos metros se encontraba el viejo molino29 donde 

hacían guardia tres docenas de soldados. Los 

cimientos del molino estaban fabricados de grandes 

piezas de cantería, con dos grandes aberturas, una 

para tomar el agua de la presa y la otra para soltarla. 

                                                             
27 40° 1'47.94"N 6° 5'48.49"O 
28

 
40° 4'27.96"N 6° 7'35.53"O 

29 40° 1'44.01"N 6° 5'49.48"O 



 

 

El agua corría por dentro del molino entre dos 

gruesas paredes y hacían girar una gran rueda de 

madera. 

El resto del edificio era de ladrillo y madera. En el 

sótano tenía dos salas donde caía la molienda. En la 

primera caía la harina y en la segunda se guardaba la 

paja y el salvado. 

En la planta principal disponía de un gran almacén de 

grano y un cobertizo, ahora ocupado por los 

franceses, de donde partían algunas patrullas 

durante el día. 

Por la noche no salían patrullas, era muy distinto. Si 

algún loco osara apartarse del refugio que ofrecía el 

molino era muy posible que recibiera una bola de 

plomo. Los olivares que escoltaban el camino de 

Coria eran una ratonera por la noche. Los dos 

centinelas tampoco se alejaban de la puerta del 

molino.  



 

 

En la otra orilla la distancia hasta la muralla de la 

ciudad era considerable. La puerta más cercana era la 

de Coria30. Situada en un alto, y con un gran desnivel 

hasta el puente, estaba guarnecida por una compañía 

de artilleros y otra de infantería. 

Pero desde la puerta de las Berrozanas31 bajaba 

suavemente un camino recto hasta la embocadura 

del puente. Allí albergaba, además de artilleros e 

infantes, un destacamento de caballería preparado 

para salir. 

Bien entrada la noche un grupo de sombras se 

deslizaban por una estrecha senda que bordeaba los 

murallones de piedra del cortado32. Era un camino 

penoso y lleno de peligro, de tierra y piedras sueltas. 

Resultaba difícil transitarlo de día pero casi 

impracticable de noche. A unos metros de la ermita 

moría bruscamente y era necesario trepar entre las 

rocas o descender al río. 

                                                             
30 40° 1'44.45"N 6° 5'43.04"O 
31

 
40° 1'50.01"N 6° 5'31.67"O 

32 40° 1'49.43"N 6° 5'48.62"O 



 

 

El grupo de patriotas se dividió en dos. El capitán con 

tres hombres y un muchacho descendieron hasta la 

orilla mientras que otros quince tomaban posiciones 

entre las rocas, detrás de la ermita. 

El grupo de Cristóbal llevaba cuatro arrobas de brea 

que pretendían colar en el almacén de paja del 

molino. 

Amparados por las sombras pasaron bajo el puente y 

arrastraron su carga hasta la salida del agua. El zagal, 

de unos catorce años, trepó por la pared interior y 

amarró una soga a una viga. Uno a uno fueron 

subiendo hasta un ventanuco de ventilación por el 

que se introdujeron. 

La idea era dar fuego al molino y no quedar dentro. 

Repartieron la brea untando tanto la paja como las 

vigas y las tablas del cuarto. Colocaron una bolsa de 

pólvora entre la paja y extendieron una larga mecha 

hasta el ventanuco. El capitán ordenó a todos bajar y 

esperarle bajo el puente. 

Cuando se quedó solo encendió la mecha y 

descendió. En unos instantes se encontraba con los 



 

 

suyos y subían por detrás del puente para situarse 

tras la iglesia. 

La espera fue tensa pero, al fin, vieron un pequeño 

fogonazo por los respiraderos. Algo de humo, un 

pequeño resplandor, ahora una llama. 

- ¡Bien! ¡Ya prendió! 

Entre las tablas surgía una humareda creciente y muy 

pronto se darían cuenta los invasores de que tras el 

humo vienen las balas. 

Los franceses dieron la alarma, y salían del molino en 

tropel, cuando una espesa lluvia de plomo los cubrió. 

Por el suelo cayeron diez de ellos mientras el resto 

disparaba y buscaba algún refugio. 

La segunda descarga se llevó a siete por delante y lo 

que quedaba de la guarnición se arrojó al río 

buscando cruzarlo por la presa. 

El capitán ordenó ir acercándose al camino. La tropa 

se replegaba mientras hacían otras dos descargas. 



 

 

El tiempo estaba medido y ya estaban refugiados al 

comienzo del camino cuando la caballería llegaba al 

puente. 

– ¡Otra descarga cerrada y a correr! 

El grupo se alejó en cuanto pudo llevando a dos 

heridos. 

- No es mal saldo – Dijo el zagal. 

- Peor lo van a tener los franceses – contestó el 

capitán sonriendo. 

La partida avanzaba lo más deprisa que podía 

poniendo cien ojos en el suelo que pisaban. 

Junto a la ermita descabalgaron los franceses e 

intentaron perseguirlos. Avanzaban agrupados y más 

despacio por desconocer el terreno cuando les llegó 

otra andanada, esta vez desde los riscos de la otra 

orilla33. 

Unos diez fusiles los hicieron desistir de una 

persecución que tenían perdida antes de empezarla. 

                                                             
33 40° 1'50.57"N 6° 5'46.70"O 



 

 

D. Cristóbal dirigió a su gente hacia el camino de 

Coria para seguir emboscando a los correos y 

transportes enemigos. Necesitaba llamar la atención 

de los imperiales para retrasar la expedición de 

castigo. 

El molino ardía con rabia, iluminando hasta la muralla 

y lanzando al aire una columna de humo y chispas 

visible a gran distancia. 

  



 

 

Capitulo 3 

 

El camino de Jerte. 

 

La atalaya34 es la parte más prominente de un 

espigón rocoso de la dehesa de Valcorchero. Desde 

su altura se divisa gran parte del Valle al este, la 

sierra de Santa Bárbara y toda Plasencia al sur, la 

cuenca del río Alagón hasta la sierra de Gata al oeste 

y la Trasierra y las Granadillas al norte. Lo que abarca 

la vista no se recorre a caballo en diez días. 

En el lomo de ese espigón se sitúa una majada con 

sus corrales35. Desde allí baja, en ligera pendiente, un 

pequeño prado llamado la Era de la Guijosa. Esa 

ladera es mucho más suave que la que da al camino 

de Béjar y desciende hasta amplios prados poblados 

de alcornoques y pastos que llegan hasta el río. 
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Lucas y los demás, ocultos entre los canchos, 

esperaron hasta que la partida hiciera su trabajo. 

Cerca de la media noche vieron el fuego. En el 

silencio de la noche escucharon algún lejano disparo 

pero casi imperceptible. 

A pocos metros de ellos oyeron unas palabras 

- ¡Tirs! ¡Alarme! 

Dos sombras corrieron hacia la majada gritando y una 

docena de hombres salieron de ella. Se reunieron un 

momento y partieron corriendo ladera abajo. El 

camino estaba libre. 

El grupo se deslizó en silencio buscando el abrigo de 

los árboles y las cercas de piedra. Una vez en el río36 

se separaron y aceleraron el paso, camino de Jerte 

unos y de Gargüera37 los otros. 

Por la carencia de caballos, requisados por el general 

Cuesta, los combatientes de la sierra se habían 

acostumbrado a largos desplazamientos a pie. 
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Tras despedirse de sus compañeros corrieron con un 

trote ligero y constante por la margen derecha del 

Jerte para evitar las patrullas a caballo que vigilaban 

el camino de Navaconcejo38. 

Lucas era alto y delgado. Tenía el pelo y los ojos 

castaños y una mirada franca y alegre. Aún con un 

gastado y raído traje gris de chaquetilla corta se 

seguía viendo en él a un joven instruido y de buenas 

maneras. Llevaba al cinto un pistolón de cañón corto 

y un machete de monte largo y de hoja ancha. 

El padre de Lucas, Gregorio Rivero, había servido 

como mayoral de las fincas del obispado, lo que 

favoreció que el joven alternara una decente 

formación en el Colegio de los Dominicos39-40 con el 

conocimiento de las tierras y sierras cercanas. El 

rector del seminario nunca pudo conseguir que Lucas 

dejara de soñar con el servicio en armas para entrar 

al servicio de Dios. 
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Lucas y Sánchez formaban una pareja dispar, dado 

que Sánchez era lo más opuesto al joven teniente 

tanto en carácter como en lo físico. 

A Juan Sánchez le “habían nombrado voluntario para 

el servicio” muy a su pesar, para evitar otras 

consecuencias. Nadie conocía el motivo de ese 

reclutamiento pero se decía que tenía algo que ver 

con que suministraba al ejército vino debidamente 

bautizado. 

Tiempo atrás había sido un importante comerciante. 

Varios de sus carros recorrían la Vía de la Plata, desde 

Zamora hasta Sevilla, comerciando con cualquiera de 

los muchos productos de la zona. 

Tenía la cara ancha y rojiza y el grasiento pelo 

cubierto por un pañuelo que algún día fue azul. Más 

ancho que alto, vestía una sucia camisa parda y un 

pantalón negro, que tenía que sujetar con una faja de 

palmo y medio para que no quedara al descubierto la 

oronda barriga. En su inseparable macuto portaba un 



 

 

trabuco corto de boca ancha y en la faja una vieja 

pistola tercerola41 y un cuchillo. 

Lucas tenía ocupada su cabeza mientras corría. Ni los 

obstáculos del camino ni la agitada y sonora 

respiración de Sánchez le apartaban de sus 

pensamientos. ¡Volvería a ver a Aurora! 

Desgraciadamente no eran las circunstancias que él 

había soñado para ese reencuentro pero se 

encontraba ilusionado. 

Sólo hacía unos meses que su padre la había enviado 

a la casa del pueblo pero parecía una eternidad. 

Recordaba los largos paseos por la Isla42. 

Tras pasar a dar novedades a D. Cristóbal, todas las 

tardes acompañaba a Aurora por la orilla del Río 

Chico, siempre seguidos por el viejo Bernardo a 

prudente distancia, hablando alegremente de las 

cosas más diversas. 
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El tema de la conversación poco importaba. Nada 

más necesitaba oírla y mirarla. 

La Isla era el jardín de la ciudad y el lugar de 

esparcimiento de toda la población. Cientos de 

árboles de todas las especies regalaban una sombra 

espesa y fresca. El suelo se cubría con un perpetuo 

manto de verde hierba salpicado de diminutas flores 

amarillas. 

Era un paraíso para varias especies de aves cantoras 

que atronaban con sus trinos los amaneceres en la 

Isla. 

Los grupos de niños jugando, los corros de comadres 

y las filas de seminaristas paseando eran el paisaje 

habitual de cualquier tarde de buen tiempo. 

Toda esta animación era ajena a la joven pareja. 

Estaban juntos los dos y era suficiente. 

Tras esos agradables recuerdos le asaltaba un miedo. 

Los franceses se dirigirían muy pronto hacia el Valle y 

pondrían a Aurora en grave peligro. 



 

 

Saliendo de sus cavilaciones intentaba avivar el paso 

pero, al volverse para mirar a Sánchez, se daba 

cuenta de que hacía rato que lo había dejado atrás. 

- ¡Date prisa, Juan! – Le susurraba cuando este le 

alcanzaba. 

- ¡Hago lo que puedo! Tú sigue. 

Cruzaban campos de cebada y alcornocales buscando 

ocultarse tras las cercas de piedra y los grandes 

zarzales que los delimitaban. 

De cuando en cuando encontraban alguna de las 

numerosas majadas y chozos que salpicaban el Valle 

y paraban para avisar del peligro. La mayoría estaban 

vacías porque, en verano, los rebaños de cabras 

subían a las tierras altas buscando mejores pastos, 

pero en un par de ellas despertaron a sus habitantes 

y los recomendaron huir a la sierra. 

El alba les llegó a poca distancia del puente del 

Torno43 y caminaron con prudencia. En aquel lugar se 

angostaba el valle y hacía obligado acercarse al 
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camino. Con los primeros rayos de sol vieron algunos 

reflejos sobre el puente. 

- ¡Coraceros! – Dijo Lucas. 

- ¡Mierda! ¿Qué hacemos? – Preguntó jadeante 

Sánchez. 

- Descansaremos un poco y esperaremos a ver que 

hacen. 

Tras unas rocas pararon y descansaron mientras 

observaban a los imperiales. Ocho coraceros hacían 

corro junto a una hoguera en la que hervía un 

puchero. El olor, que delataba una caldereta de 

cabra, le llegó a Sánchez a lo más hondo y le provocó 

una punzada en el estómago. 

- ¡Malditos ladrones! Seguro que han robado la cabra 

a algún pobre pastor. Espero que se les atasque en 

las tripas. 

Sánchez sacó el pan y el tocino y comieron en 

silencio. Lucas se recostó y echó un corto sueño 

dejando a Sánchez de guardia. Dos horas después era 



 

 

Sánchez el que dormía. Lucas tuvo que zarandearle 

un par de veces para evitar sus ronquidos. 

A mediodía llegaron desde el Torno44 al puente un 

sargento con varios dragones, algunos estaban 

heridos. Se reunieron con los coraceros y todo el 

grupo montó y partió precipitadamente hacia 

Plasencia. 

Con el camino libre y descansados reanudaron los 

dos su marcha. Ya no corrían porque el terreno se 

hacía más difícil y el calor de la tarde hacía penoso su 

viaje. 

A su derecha quedaba el estrecho río que, ya al final 

del verano, traía un escaso caudal. En las orillas se 

apreciaban las altas marcas del nivel que alcanza el 

agua con las lluvias y el deshielo de la primavera. 

A su izquierda crecía un abundante bosque de rivera. 

Fresnos, alisos y majestuosos y estilizados chopos 

poblaban aquella franja verde. 
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Se acercaba la noche y la fatiga era grande. Aunque 

Lucas deseara con todas sus fuerzas llegar pronto a 

Jerte era humanamente imposible hacerlo sin 

descansar. 

Estaban cerca del chozo del Matabueyes, en la 

garganta de San Pedro45, y allí se dirigieron. Del 

antiguo chozo no quedaban más que tres paredes 

pero ofrecía refugio seguro lejos del camino. Lo 

llamaban del Matabueyes por la pendiente tan fuerte 

que tenía la vereda que desde allí partía en dirección 

al Rebollar46. 

- Durmamos pronto, que más no podemos hacer. – 

dijo Sánchez. 

-Nos quedarán cinco kilómetros hasta Navaconcejo 

por lo menos. – Respondió el joven. 

- Mi teniente. Esto… Lucas ¿Porqué hablas en 

franchute? ¿Qué es eso que nos quedan cinco hasta 

Navaconcejo? 
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- Kilómetros. Cinco kilómetros son casi una legua. 

Pronto será la medida que se use en todos los países 

para medir distancias. Hace ya unos años que se ha 

fijado el metro y en París hay una barra para que 

todas las medidas sean iguales. 

- ¡Ya! ¡Invento de los gabachos! ¡Tenía yo razón! Ten 

cuidado no termines en la cárcel por esas cosas. Los 

afrancesados tienen últimamente una vida muy 

corta. 

Agotaron la poca comida que les quedaba y 

durmieron sin hacer guardia. Tenían que aprovechar 

esas pocas horas para ponerse en marcha antes de 

amanecer. Aún oscuro reemprendieron camino. 

En Navaconcejo y Cabezuela47 dieron aviso de lo que 

se avecinaba y varios muchachos partieron en todas 

direcciones para avisar a las distintas majadas y casas 

de labor dispersas por la zona. Muchas mujeres 

tomaron cuantos víveres tenían y escaparon con los 

niños y ancianos a la sierra. 
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Los pocos hombres que quedaban se ocultaron en la 

garganta de las Nogaledas48 o en la de la Luz49. 

Lucas y Sánchez avivaron el paso para llegar a Jerte. 
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Capitulo 4 

 

Desolación. 

 

Aurora vivía a las afueras del pueblo acompañada del 

viejo Bernardo. Bernardo Iglesias fue sargento con el 

padre del capitán y había servido como criado a D. 

Cristóbal desde que se retiró del servicio. 

Aurora tenía vente años. Rubia y de ojos marrones 

era de media estatura, como su padre. Vestía falda 

larga y corpiño verdes, jubón blanco y el típico 

pañuelo de mil colores. 

Como las demás mujeres del pueblo se ocupaba de 

las tareas que los hombres, reclutados o huidos, 

habían dejado de hacer. 

Se encontraba con Bernardo y dos vecinas limpiando 

las acequias de las piedras y el lodo que habían traído 

las tormentas de la semana anterior. 



 

 

La campana de la iglesia empezó a tocar a rebato y 

todo el pueblo acudió a la plaza. 

Subido en lo alto de la fuente Lucas llamaba a los 

vecinos: 

- ¡Vecinos de Jerte! ¡Escuchad! El Mariscal Soult 

quiere vengar la derrota del puente Becedas. Ha 

ordenado arrasar el pueblo de Jerte y no dejar nadie 

con vida. 

- Tomad ropa y comida y huid a la sierra. Haced 

grupos pequeños e intentad llegar a Hervás50 o a 

Jarandilla51. Ayudad a los ancianos y enfermos. 

- Nuestro ejército está intentando ganar tiempo pero 

los franceses no tardarán en llegar. 

Todo el pueblo corrió a sus casas en completo 

desorden y en dos horas se veían grupos de mujeres 

cargadas de pesados fardos enfilando los caminos de 

la Garganta de la Serrá52 o de la de los Papúos53. 
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- ¡Lucas! ¿Dónde está mi padre? 

- Le dejé en Plasencia, hostigando a los franceses en 

San Lázaro. Quiere darnos tiempo pero muy pronto 

se retirará a las Berrozanas. Me ha encargado llevarte 

con él. 

- Ven a casa y cogeremos nuestras cosas. 

La casa del capitán se encontraba a las afueras del 

pueblo, al oeste, junto a un pequeño huerto y un 

delicado jardín. 

Tras la casa se empezaba a elevar el terreno en 

bancales sembrados de tomateras y pimenteras. Tras 

los bancales arrancaba la montaña, abrupta y 

empinada. 

La construcción era del estilo local, de adobe lucido 

con mortero y encalada y con vigas y puntales vistos. 

Tenía un balcón corrido de madera rodeando toda la 

fachada en el primer piso. 

Pasaron los cuatro a la cocina donde llenaron los 

zurrones de todo lo que encontraron. 



 

 

Bernardo cogió de la pared un precioso fusil de 

chispa y su bota de pólvora. Tenía la culata de 

madera de castaño, fina y ligera y el cañón y el 

pistolete de acero labrado. Perteneció en su día al 

abuelo de Aurora. El abuelo y Bernardo subieron con 

él muchas veces a las cercanas cumbres de Gredos54, 

a cazar machos de cabra hispánica. 

Sánchez tomó dos quesos y un frasco de aguardiente 

de la alacena y salió al jardín a vigilar mientras los 

demás preparaban el escaso equipaje. 

- Aurora, preferiría haber vuelto a encontrarnos en 

otras circunstancias pero me alegro mucho de verte 

otra vez. 
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- Yo también me alegro. Echo mucho de menos los 

paseos por la Isla. Bueno, ahora el paseo lo daremos 

por la sierra. – Dijo ella sonriendo. 

Apenas terminaban de cerrar los petates cuando 

Sánchez irrumpió en la casa gritando. 

- ¡Fuego en los Arenales!55 Los franceses están 

quemando los pajares. Pronto estarán aquí. 

- ¡Vamos! ¡Todos afuera! – Dijo Aurora. 

En un momento estaban corriendo fuera de la casa 

en dirección a los bancales. El pobre criado hacía lo 

posible para seguir el paso de sus compañeros 

cuando oyeron caballos acercándose. Se giraron y 

vieron a dos soldados montados cargando contra 

ellos. 

Los soldados descargaron sus pistolas sobre Bernardo 

al tiempo que Sánchez disparó su trabuco. La rociada 

de metralla mandó al suelo a jinetes y monturas 

matando al más adelantado. Lucas abrió fuego contra 

el otro cuando intentaba ponerse en pie. 
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Aurora y Lucas se acercaron a Bernardo y 

comprobaron que estaba muerto. Aurora rompió a 

llorar mientras le cerraba los ojos. Lucas se santiguó y 

cogió el fusil del suelo. Casi a la fuerza tomó a Aurora 

del brazo y tiró de ella hacia la montaña. Al llegar al 

lindero del bosque de castaños se dio cuenta de que 

Sánchez no los acompañaba. 

- ¡Sánchez! ¡Sánchez! – Gritó. 

Dejó a Aurora escondida y retrocedió sobre sus pasos 

buscando a Sánchez. Lo encontró en el lugar de la 

refriega registrando los cadáveres de los soldados y el 

de Bernardo. 

- ¡Sánchez! ¡Idiota! Los franceses habrán escuchado 

los disparos. ¡Corre a ponerte a salvo! 

Corrieron hasta donde se encontraba Aurora y se 

escondieron. Al poco vieron llegar unos veinticinco 

húsares que, en cuanto descubrieron los muertos, 

empezaron a rastrear el huerto y el jardín. Tras 

registrar y saquear la casa la pegaron fuego y 

marcharon en dirección al pueblo. 



 

 

Aquello fue como una puñalada para Aurora. La casa 

donde pasó los veranos de su infancia ardía 

violentamente mientras su fiel criado yacía en el 

suelo. Aurora no resistió más y se desvaneció. 

  



 

 

Capítulo 5 

 

El Puerto de Honduras56. 

 

A duras penas ascendían la escarpada ladera 

evitando los claros del castañar y los caminos 

abiertos. Sánchez cargaba su macuto y el petate de 

Bernardo mientras que Lucas ayudaba a la joven en la 

subida y portaba otro saco. 

A cada paso la falda de Aurora se enganchaba con 

alguna rama o la hacía trastabillar, por lo que hubo 

que cortarla a la altura de la rodilla. Cuando 

encontraron los primeros robles pararon a descansar. 

Un claro en la maleza sobre las rocas permitía la 

visión de un amplio trecho del Valle57. Allí se acercó 

Sánchez mientras Lucas intentaba vendar los 

arañazos que Aurora se había hecho en las piernas 

durante la ascensión. El trozo de falda cortado tuvo 
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su utilidad para ello, junto a algunas gotas de 

aguardiente para limpiar las heridas. 

- ¡Hijos de Satanás! ¡Han quemado el pueblo entero! 

– Gritó Sánchez. 

Lucas acompañó a Aurora hasta el lugar que hacía las 

veces de mirador. 

- ¡Dios mío! – Sollozó Aurora – No van a dejar nada. 

En efecto. Desde lo alto se veía el pueblo entero 

arder con violencia. No se distinguía más que la torre 

de la iglesia entre las gigantescas llamas que 

consumían todas y cada una de las humildes casas de 

la villa. Las viviendas, cobertizos, establos y bodegas 

arrojaban al cielo inmensas columnas de humo y 

llamaradas. 

En las huertas y campos de labor se veían diminutos 

puntos brillantes que deambulaban de un lado a otro 

sin ningún orden. Cientos de soldados, puede que 

miles, tras saquear casas y bodegas, se entregaban a 

una orgía de vino y fuego que parecía no tener fin. 



 

 

Aurora apartó rápido la mirada y se dejó caer abatida 

al suelo. No podía seguir contemplando aquel 

infierno. Lucas observaba la sierra buscando 

supervivientes. Se veían grupos de fugitivos 

moviéndose lentamente por las laderas. Según fue 

cayendo la tarde los grupos se fueron uniendo 

formando media docena de campamentos 

improvisados. 

Como parecía que los soldados permanecerían en lo 

más hondo del Valle decidieron pasar la noche allí y 

descansar. 

Una espesa humareda dejaba entrever la luna casi 

llena que se orlaba con un lúgubre halo rojizo. El 

sueño no llegaba pues la imagen de aquel infierno 

volvía a sus mentes una y otra vez. 

A la mañana siguiente vieron que los invasores 

habían plantado un campamento y dedujeron que se 

quedarían allí. Caminaron hasta un pequeño arroyo 

donde se lavaron, comieron y volvieron a curar las 

heridas de Aurora. 



 

 

Por el cauce del arroyo subían una pareja de ancianos 

medio arrastrando una saca. Los ayudaron a llegar 

hasta Aurora y los acomodaron sobre la hierba. 

- Mi mujer y yo traemos treinta panes. Nosotros 

comemos poco pero habrá quien lo necesite allí 

arriba. – Dijo señalando las alturas del puerto. 

- Bien hecho, señor Antonio. – Respondió Aurora 

tocándole el hombro con un gesto cariñoso. 

- Más abajo hay muchos vecinos. Ayer se resistían a 

alejarse de sus casas pero hoy…. Hoy no hay casas. – 

Sollozó la anciana. 

Ajustaron y repartieron la carga para poder llevar casi 

todo entre Lucas y Sánchez y los demás tomaron 

bultos menos pesados. Retomaron la ascensión del 

día anterior buscando llegar al camino principal. Ya 

no era necesario esconderse. 

Con paso lento avanzaban por aquella ancha vereda 

que serpenteaba por la falda de la montaña subiendo 

y subiendo. A cada poco eran alcanzados por algún 

grupo de fugitivos que se unían a ellos al ver que eran 

guerrilleros y estaban armados. 



 

 

Los nuevos compañeros venían como en procesión 

de ánimas. En silencio y con la cabeza humillada. De 

vez en cuando miraban atrás pero volvían a agachar 

la cabeza con un gesto de resignación. En el polvo de 

sus caras se habían formado regueros por las 

lágrimas y sus ojos estaban enrojecidos. 

En un recodo próximo a la cima del puerto había un 

grupo de hombres armados. Se aproximaron y 

ayudaron a todo el mundo a llevar sus bultos. Un 

hombre alto y moreno se presentó a ellos. 

- Somos de la partida de Béjar58. Soy el sargento 

Castellanos. 

- Yo soy Sánchez y él es el Teniente Lucas Rivero, de 

la partida de Plasencia. 

- ¿Sois los hombres de Bermejo? – Preguntó Lucas. 

- Si. El capitán está un poco más arriba. ¿Qué ha 

pasado en Jerte? 

- Jerte ya no existe. – Dijo el señor Antonio. – Los 

franceses no han dejado más que cenizas. 
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En la cima Castellanos presentó a Lucas al capitán 

Esteban Bermejo y le refirieron todo lo ocurrido. 

Los distintos grupos de jerteños que iban llegando al 

puerto se fueron acomodando en un cercado 

contiguo al camino mientras los hombres de Béjar 

intentaban asistirlos. Se encendieron varias hogueras 

para cocinar y montaron una improvisada 

enfermería. A las madres con niños se las acomodó a 

la sombra y recibieron especial atención. 

- Mi capitán, creo que deberíamos empezar a bajar 

hacia Hervás antes de que sea tarde. – Dijo Lucas. 

- No lo veo conveniente. El día catorce ha habido una 

batalla en Baños59. Wilson con cuatro mil hombres 

contra todo el ejército del Mariscal Ney que subía 

hacia Salamanca. Hemos conseguido replegarnos y 

escapar pero rondan toda la zona patrullas francesas. 

- ¡Malditos cabrones! ¿Qué hacemos ahora? – 

Preguntó Sánchez. 
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- Juan, está claro. Quedarnos aquí, en la sierra. Puede 

que sea por poco tiempo pero deberíamos organizar 

algo pensando en una larga estancia. ¿Piensa usted 

igual, capitán? 

- Me temo que tienes toda la razón. Debemos 

acomodar a esta pobre gente y aliviarles algo las 

penurias que están pasando y las que llegarán.

  



 

 

Capitulo 6 

 

El campamento. 

 

Al oeste del puerto, en la vertiente de Hervás, se 

encuentra un bosque de abedules espeso y 

recogido60. 

Allí empezaron a organizar el campamento. Con 

troncos y ramas se construyó una choza destinada a 

almacén, donde todos fueron depositando los víveres 

que habían podido salvar. Junto a la choza se 

montaron varios fogones hechos con grandes lanchas 

de piedra y un horno de pan para el señor Antonio. 

Se puso una guardia por las noches para ahuyentar a 

los muchos perros asilvestrados que rondaban las 

provisiones. 

Aurora y algunas chicas se encargaron de racionar la 

comida y de cocinar para el resto. Con mantas y 
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capotes se hicieron varias tiendas para los niños y los 

ancianos y una enfermería. El resto de los refugiados 

y los guerrilleros se hicieron camastros con piornos y 

helechos. 

Dos días después de la llegada de las tropas del 

Mariscal Soult seguían ardiendo casas en el Valle. 

Una densa humareda impedía ver nada en la 

hondonada y se enviaron patrullas para conocer los 

movimientos de los franceses. 

- Mi capitán, en el grupo de Plasencia necesitamos 

municiones. D. Cristóbal me dijo que le pidiera ayuda. 

- Aquí tenemos poca cosa. En la Jarilla61, al Pelirrojo 

se le confiaron algunos barriles por si los necesitaba 

para los Muchachos de Santibáñez. Los tiene 

enterrados en el templo romano62. Están justo 

delante de la entrada. 

- Mala gente es esa de Santibáñez. No veo a Tomás el 

Pelirrojo en compañía de esos salvajes. – Comentó 

con desprecio Sánchez. - Harán buen servicio 
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matando franceses pero torturar y mutilar 

prisioneros es de cobardes. 

- ¡Alto! ¿Quiénes son esos que llegan? – Preguntó 

Lucas. 

Un numeroso grupo de gente bajaba de la sierra de 

Béjar hacia el campamento. Traían varios mulos con 

grandes fardos y una piara de más de treinta cabras. 

Lucas, Bermejo, Castellanos y Sánchez se acercaron a 

identificarlos. Cuando estuvieron más cerca 

Castellanos dijo: 

- Miren, son paporros. 

Se les llama papúos o paporros a los habitantes de la 

Garganta63. Muchos tienen abultada la papada por la 

falta de yodo en las aguas de la sierra. Son altos, de 

pelo oscuro y piel muy clara. De ojos pequeños y 

vivos, sus mejillas muestran un color rojizo y sus 

manos están curtidas por el trabajo y el frío. 

Son, en su mayoría, pastores y leñadores y conocen 

hasta el último rincón de la sierra. También cuidan 
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algunos pequeños viñedos que les proporcionan un 

vino y un aguardiente excelentes. Es un pueblo de 

gentes honradas y trabajadoras que, debido a su 

aislamiento, disfrutan de la llegada de cualquier 

viajero. 

Los paporros se presentaron y explicaron que les 

habían informado de lo ocurrido en Jerte. Habían 

venido a traer comida, mantas y otros utensilios 

aportados por todo el pueblo. 

Para evitar las patrullas venían por las crestas de las 

montañas. Se ofrecieron por si había algún herido o 

enfermo grave para llevarlo al pueblo a escondidas y 

cuidarlo en casa del doctor Cruz y prometieron enviar 

a alguien todos los días por si necesitaban algo. 

- Muchas gracias amigos. – Habló el capitán. – Hacéis 

honor a la fama de ser un pueblo hospitalario y 

generoso. 

- Cierto. – Respondió Castellanos. – No hay un lugar 

donde se acoja mejor al viajero que en la Garganta. 

- Gracias caballeros. Estamos obligados a socorrer a 

todo el que lo necesite. Así nos lo enseñaron 



 

 

nuestros padres y así será mientras quede un 

paporro en la Garganta. 

Descargaron varios fardos de pieles de cabra para 

hacer tiendas, sacos de harina de castañas, carne 

seca, calderos, tinajas de agua y botellas de vino 

arropado entre otras cosas. 

Un muchacho vio a Aurora con la falda cortada y las 

piernas heridas. Sacó un pantalón y una chaqueta de 

uno de los fardos y se los entregó a la joven. También 

se quitó sus botas de cuero y las cambió por sus 

zapatillas. 

Se despidieron y volvieron rápidamente sobre sus 

pasos dejando en el campamento al cura del pueblo, 

D. José Majadas, dando cristiana sepultura a una 

anciana que no soportó las penalidades de la huida. 

Aquel suministro no era mucho para las doscientas 

almas que se refugiaban en el bosque de abedules 

pero les permitiría subsistir algún tiempo. 

Las patrullas enviadas a observar a los franceses 

informaron que estos permanecían junto a las ruinas 

de Jerte. 



 

 

No habían saqueado más pueblos ni habían intentado 

perseguir a los fugitivos. Se confirmaba que su única 

misión era castigar a los jerteños. Sólo se habían 

destacado patrullas para exigir víveres a los pueblos 

cercanos. 

Habían llegado de Plasencia varios carros de 

provisiones con suministros para los seis mil 

soldados, lo que hacía ver que pretendían 

mantenerse allí por mucho tiempo. 

Organizado el campamento de los jerteños, y con 

víveres para unos días, los placentinos decidieron 

continuar su regreso. 

Deberían desplazarse por las tierras altas y acercarse 

de noche a la Jarilla. La taberna de Tomás Gil, el 

Pelirrojo, estaba en la parte alta del pueblo y eso les 

facilitaría llegar sin ser vistos. 

Tomando nada más que lo imprescindible se 

despidieron de los jerteños y de D. Esteban y 

comenzaron su camino. Caminaban sin mucha prisa 

para no fatigar demasiado a la joven y estar 

preparados para correr si era necesario. 



 

 

A la noche siguiente se vio una columna de humo al 

sur. Podía proceder del Torno.64 
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Capitulo 7 

 

La Trasierra. 

 

Con rumbo sudoeste se desplazaban por la ladera 

que vierte sobre el Alagón y las tierras de Granadilla. 

A su derecha contemplaban el gran valle, ancho y 

profundo que formaban el río Alagón y sus afluentes. 

Todo el fondo estaba tapizado de dehesas de encinas 

y alcornoques, surcadas de numerosos cursos de 

agua junto a los que nacían hermosas frondas verdes, 

que destacaban sobre el paisaje amarillento de los 

pastos agostados. 

Al pie de la sierra, donde terminaban los castañares, 

los campos eran de arenas y rollos y se extendían por 

el curso de los ríos. En la distancia destacaban las 

peladas montañas rojizas de las Hurdes, formadas de 

pizarras y arcillas. La mayor extensión, al sur, era de 

canchales graníticos y más accidentada, con 

frecuentes colinas y vaguadas. 



 

 

Salpicando aquella alfombra de dehesas onduladas 

surgían docenas de pueblos y aldeas repartidos sin 

ningún orden y se perdían en la distancia hasta las 

sierras que cerraban el valle por poniente. 

Rodeando aquellas poblaciones se alternaban los 

campos de cereal con olivares, viñedos, frutales y 

diminutos huertos que, junto a los pastos de la 

dehesa, aportaban a sus poblaciones todo cuanto 

necesitaban. 

A su izquierda iban dejando las cumbres de la 

Trasierra, cada vez de menor altura según avanzaban 

hacia Plasencia. 

Al fondo del valle se adivinaba que los cursos del 

Jerte y el Alagón confluían en una zona que corría 

entre colinas y berrocales delimitando los parajes de 

las Berrozanas. 

Allí debía estar D. Cristóbal con su compañía. Allí 

tenían un refugio apartado de poblaciones o caminos 

importantes donde los imperiales evitaban entrar. 

Recorrían la ladera descendiendo siempre un poco y 

buscando la linde entre el bosque de robles y el de 



 

 

castaños. La travesía era descansada y amena ante la 

variedad de paisajes que se ofrecían a sus ojos. Los 

castaños iban dejando paso a un bosque mixto donde 

reinaban las jaras y las escobas que crecían entre 

viejas encinas, mimosas, fresnos y alcornoques de 

tronco rojo recién descorchados. 

A los pies de la ladera formaban un rosario los 

pueblos de Gargantilla65, Segura de Toro66, Casas del 

Monte67, la Jarilla68 y Villar de Plasencia69, jalonando el 

viejo camino de Béjar. 

Al llegar la noche acampaban en algún lugar 

resguardado y cenaban tortas de harina de castaña y 

moras, que crecían en las abundantes zarzas de la 

zona. 

Sánchez se dedicaba a buscar higos chumbos y 

moras, dejando solos a los jóvenes que tenían tanto 

que decirse. 
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- ¿Cuándo acabará este calvario? – Preguntaba 

Aurora - ¿Cuándo podrá España vivir en paz? 

- Siento no tener la respuesta, pero temo que va a ser 

largo el trabajo de echar a esos salvajes de nuestras 

tierras. 

- ¿Podremos con ellos? 

- Seguro. Ya has visto el sufrimiento que es capaz de 

soportar el pueblo español y la caridad que ofrece a 

los desamparados, aún sin conocerlos de nada. Esa es 

la fuerza que tiene España y la que nos hará ganar 

esta maldita guerra. 

- No sé. El ejército de Napoleón es el mayor del 

mundo mientras el nuestro está formado de 

pequeñas compañías que actúan por su cuenta. 

- Tenemos un ejército regular y otro de guerrillas. Los 

estamos haciendo desperdigar tropas para 

perseguirnos y cuanto más dispersos más igualados 

estarán con las tropas españolas. 

- Temo por todos. Mi padre tiene que estar 

escondido mientras le buscan para matarlo. Tú te has 



 

 

arriesgado a pasar entre sus patrullas para salvar mi 

pueblo. Todos estamos en peligro. 

- Sí. Peligro es lo único que no escasea en estos 

tiempos. Pero tampoco estamos solos. Wilson vino a 

Baños con españoles, ingleses y portugueses. 

- ¡Bendita gente que viene a ayudarnos! 

- Tú tampoco estás mano sobre mano. En el bosque 

has cocinado y cuidado de los enfermos. Una tarde te 

vi contando cuentos a los niños. – Dijo Lucas 

sonriendo. - Estabas preciosa rodeada de pequeños. 

La sonrisa que tenías los hacía sentirse seguros y… 

- ¡Calla! Que me vas a ruborizar. ¡Ja, ja, ja! – Rió 

Aurora. 

- Precisamente eso es lo que me hace sentir lo que 

siento por ti. Esa imagen tuya rodeada de niños es la 

que deseo ver cuando acabe todo. 

Lucas tomó las manos de Aurora entre las suyas y la 

miró a los ojos. La joven bajó la cabeza y sonrió. 

- Juan tarda mucho ¿No? – Interrumpió Aurora. 



 

 

- Si. – Dijo sonriendo Lucas. – Iremos a buscarle. 

Cogidos de la mano caminaron hacia un cercado 

donde había ido Sánchez a buscar moras. 

Al llegar vieron a Juan sentado en el suelo 

comiéndose los quesos que sacó de la casa del 

capitán y bebiendo una botella de vino de la 

Garganta. 

- ¡Juan! ¡Maldito glotón del demonio! Dejamos a 

todo el campamento pasando hambre y tú te guardas 

dos quesos. 

- Perdona Lucas, pero yo necesito comer. – Balbuceó 

Sánchez avergonzado. 

- Siempre has sido un borracho egoísta. 

Dejaron solo a Sánchez y volvieron al campamento. 

Lucas se sentía mal. Le amargaba haber tenido que 

reprender así a Juan. Concretamente era la palabra 

borracho la que no quería haber pronunciado. Sabía 

que entre todos los insultos el que más podía herir a 

Sánchez era ese. 



 

 

Sánchez llegó poco después con la cabeza gacha y se 

acostó sin decir palabra. 

A la mañana siguiente hicieron el resto del camino 

hasta Piedras Labradas.  



 

 

Capitulo 8 

 

Piedras Labradas. 

 

En medio de un gran llano, a mil metros de altura, se 

sitúa el antiguo templo de Piedras Labradas70. Lo 

construyeron los romanos sobre un santuario vetón 

donde se rendía culto a las diosas de los manantiales. 

Debe su nombre a las grandes piezas de piedra 

tallada que lo formaban. 

Los restos del templo eran rectangulares. Se 

conservaba la entrada y el frontón mientras que en 

las demás paredes habían desaparecido casi todas las 

hileras de cantería, quedando diseminadas por los 

alrededores. 

Ante aquel templo debieron levantarse en tiempos 

multitud de pequeños altares, producto de promesas 

ofrecidas a las divinidades por diversas curaciones, ya 
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que se identificaba la pureza de los manantiales 

cercanos con poderes de sanación. 

El altiplano se encuentra casi despoblado de árboles 

y mantiene todo el año un pasto corto y fresco 

salpicado de matorrales. 

Desde aquella altura baja por un lado una garganta 

hasta la Jarilla y por el otro una vereda hasta Casas 

del Monte. 

Acamparon entre las paredes del edificio y cavaron 

en la entrada. A dos cuartas de profundidad 

encontraron un piso de tablas, bajo el cual se hallaba 

una gran lona embreada que contenía los barriles y 

algunos sacos. Sacaron dos de los barriles y los 

depositaron en el templo. 

Abrieron el barril que más pesaba y vieron que 

contenía pequeños lingotes de plomo y herramientas 

para hacer balas de distintos calibres. 

Hicieron una hoguera en una esquina resguardada y 

se pusieron a fundir unos lingotes en un par de 

calderillos. El plomo era vertido en una tenaza con la 

cabeza redonda, llamada turquesa, que se sumergía 



 

 

en agua y, al abrirse, dejaba en el fondo del cubo una 

bola casi perfecta de plomo. Luego, ya fría la bala, se 

raspaba contra una piedra para desbarbar las juntas 

que había dejado el molde. 

Aurora tomaba la bala y la envolvía en papel de cera. 

Doblaba y torcía el papel hasta que quedaba un 

pequeño canuto que rellenaba de pólvora y volvía a 

retorcer para cerrarlo. Así formaba un cartucho que 

se debía morder para abrirlo, se volcaba la pólvora en 

el cañón del arma y se metía la bola con el papel 

apretando con la baqueta. 

Para el trabuco se fabricaron paquetes en los que 

había entre diez y quince bolas de calibre más 

pequeño. 

Así pasaron la tarde reuniendo una buena provisión 

de munición para las dos pistolas, el trabuco y el fusil. 

También llenaron las botas de pólvora y echaron a los 

zurrones una buena cantidad de cartuchos y bolas 

sueltas. 

- Habrá que hacer muchos viajes para llevar los 

barriles a mi padre. 



 

 

- Yo recorría todos estos pueblos con mi carro 

comprando y vendiendo vino. Desde que me 

“voluntarizaron” el que ha seguido con mi negocio es 

el bueno de Tomás. Se pueden esconder los barriles 

de munición entre los de vino y llevárselos a Exiquio 

el Oliveño. Eso no levantaría sospechas. 

- Yo había pensado en algo parecido. – Respondió el 

teniente. – Bajaremos a ver a Tomás y hablaremos 

con él. Ya verás como Aurora y Carmen se llevan 

bien. 

- Ya lo creo. – Dijo Juan. – Te gustará la pareja. 

- Bajaremos Aurora y yo a hablar con ellos y 

regresaremos mañana o pasado. Tú quédate aquí y 

esconde los barriles. Hoy valen más que el oro. 



 

 

Capitulo 9 
 

Tomás el Pelirrojo. 

 

A la margen derecha de la garganta hay una senda 

bastante incómoda para bajar y por ella marcharon 

los dos jóvenes, dejando a Juan protestando porque 

ellos cenarían los guisos de Carmen y él no. 

Una enorme luna llena les ayudaba a seguir el 

empinado descenso. Tenían mucho cuidado con las 

piedras sueltas y con los surcos que, formados por la 

lluvia, cruzaban el camino a cada poco. Les 

acompañaba el ligero sonar de la exigua garganta 

que, a finales de agosto, estaba tan falta de caudal 

como las bolsas de todos los españoles. 

Cerca del pueblo esperaron a que se hiciera de noche 

para no ser vistos y se aseguraron de que el camino 

estaba libre. 



 

 

A la entrada del pueblo hay una fuente cubierta con 

dos grupos de pilones71. Los exteriores son para 

abrevar el ganado y las caballerías mientras los que 

están bajo el techado están destinados a las 

lavanderas. Tienen tallados unos surcos redondeados 

donde frotar la ropa y cuelgan de entre las vigas 

multitud de cuerdas de tender. 

A pocos pasos de la fuente está la taberna del 

Pelirrojo. 

El edificio de la taberna era de mampuesto lucido y 

encalado con una puerta ancha de madera y 

ventanas enrejadas. La fachada principal se 

prolongada hacia la izquierda cerrando un gran patio 

que hacía las funciones de almacén y caballerizas. En 

tiempos mejores se llenaba de barriles, carros, mulos 

y sacos, mas ahora permanecía casi vacío. Al entrar 

en la taberna se veían varias mesas destartaladas y 

un sólido mostrador de madera. 

Las joyas de la taberna eran la chimenea para el 

invierno, la cocina y, por supuesto, los taberneros. 
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Tanto Tomás como Carmen tenían el pelo ensortijado 

y con un ligero tono rojizo que, aun no siendo mucho, 

hacían que todo el mundo conociera la taberna por el 

mote de "el Pelirrojo", ya que en la zona ese color no 

era muy habitual. 

Permanecía con ellos un agradable acento de 

Aracena que no se borraba con el paso de los años. 

Tomás no era muy alto pero se hacía notar. Nervioso 

y muy activo era capaz de estar haciendo diez cosas a 

la vez mientras soltaba un chascarrillo tras otro con 

un gracejo particular. No se podía estar quieto un 

momento y, mientras hablaba, se acomodaba una y 

mil veces la coleta con la que se recogía los rizos. 

Usaba calzones hasta la pantorrilla y borceguíes, 

camisa blanca y chaleco, y una faja que un día fue 

roja y ahora era del color de sus espesas patillas. 

Carmen era una mujer encantadora. De voz tierna y 

suave no dejaba que nadie saliera de su local con 

hambre o frío. Trataba con cortesía a cualquier 

viajero y le regalaba el paladar con excelentes guisos 



 

 

que sacaba de lo poco que disponía en aquella época 

de escasez. 

Sólo sacaba su fuerte carácter de mujer andaluza 

para reprender a Tomás cuando, hablando con uno u 

otro cliente, se olvidaba de sus quehaceres y abría 

alguna botella de buen vino. 

Adornaba su cara una perenne sonrisa que se dejaba 

ver entre los abundantes rizos con los que luchaba 

para que no le taparan el rostro. 

Así era la singular pareja de taberneros que 

complementaban sus escasos ingresos con el 

comercio de vino y cualquier otro suministro que les 

cayera en las manos. 

Lucas, Tomás y Juan habían participado las Navidades 

pasadas en una refriega en el río Tiétar, en el paso de 

la Bazagona72, donde habían retenido durante horas 

al ejército del general Lefevre. Entre placentinos, 

chinatos73 y media compañía de catalanes, 

acuartelada en Plasencia, detuvieron a vente mil 
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imperiales, soportando un incesante cañoneo, hasta 

que un escuadrón de caballería vadeó el río más 

arriba y los flanqueó. La fuerza extremeña se 

dispersó por las dehesas cercanas y se reagrupó 

buena parte en las Berrozanas, mientras los catalanes 

subieron por la Vera buscando unirse al coronel 

Golfín o a otras unidades. Los franceses quemaron 

ciento veinte casas en Malpartida y bajaron a 

Plasencia, de donde casi todo el mundo había tenido 

tiempo de huir gracias al heroico y desigual combate. 

Llamaron a la puerta de la forma acostumbrada. Un 

golpe fuerte y dos suaves repitiéndolo dos veces. - 

"taaac-tac-tac, taaac-tac-tac". 

Esperaron un rato y repitieron la señal. A su izquierda 

se entreabrió el portalón de una cuadra y una voz 

dijo: 

- ¿Quién va? 

- Amigos de la Bazagona. Soy Rivero. 

La puerta se abrió del todo apareciendo tras ella 

Tomás con una carabina en las manos. 



 

 

- ¡Hombre, Lucas! ¿Cómo tú por aquí? Pasad rápido. 

El interior de la cuadra estaba en penumbra, 

solamente iluminado por la escasa luz que escapaba 

por la puerta que daba a la casa. 

Entraron en la cocina y les recibió Carmen. Sobre una 

de las mesas había dos macutos listos para partir. 

Carmen vestía un cómodo traje de Tomás y botas 

altas. 

- Nos encontráis de casualidad. - Dijo Tomás. - Nos 

han descubierto y nos vamos. 

- ¿Cómo es eso? - Preguntó Aurora. 

- Vámonos y hablamos por el camino. El sargento 

Peltier no tardará mucho en aparecer. 

Con mucha precaución salieron los cuatro a la calle y 

tomaron el camino de vuelta hacia Piedras Labradas. 

La ascensión era lenta y penosa dada la fuerte 

pendiente de la vereda. 

A cada poco se volvía Tomás a mirar atrás. 



 

 

- La casa de postas tiene encendido un candil. Eso 

quiere decir que no han pasado por allí las patrullas. 

Si vienen desde otro sitio no lo sabremos. 

- Carmen, ella es Aurora Fuentes, la hija de mi 

capitán. 

- ¡Ay, hija! Yo soy Carmen, a tu disposición. ¿Cómo 

una niña anda por estas sierras? 

- Los franceses han arrasado Jerte y hemos huido al 

monte. ¡Menos mal que Lucas y Juan llegaron a 

tiempo para avisarnos! 

- ¿Juan? ¿Juan Sánchez? ¿Dónde está ahora? - 

Preguntó interesado el Pelirrojo. 

- Arriba, desenterrando las municiones. - Respondió 

Lucas. - Contábamos con usar tu carro para llevarlas a 

la cantina de Exiquio. 

- ¿Cómo os han descubierto? Lucas decía que la 

taberna era segura. – Preguntó Aurora. 



 

 

- Han registrado un lagar en Ahigal74 en el que 

teníamos algunas armas y saben que yo lo tengo 

arrendado. El señor Claudio escapó por los pelos y 

vino a avisarnos. Hemos perdido el carro y los mulos. 

- ¿Y la taberna? ¿Qué haréis con ella? 

- La taberna también es arrendada. Los vinos y todo 

lo que vendíamos está repartido entre los amigos en 

sus casas. Le he dejado cien arrobas de pitarra75 a la 

dueña del local por si los franceses destrozan algo. 

También he dejado las puertas abiertas y todo vacío. 

- ¿Cómo está la zona de patrullas? 

- No puede haber más. Desde que Wilson le plantó 

cara a Ney tenemos franceses por todas partes. 

Además los del Torno les dieron una buena paliza y 

han quemado muchas casas en represalia. Un tal Tío 

Picote ha organizado una partida y anda por la sierra. 

- ¡Virgen Santa! - Exclamó Aurora. - ¿No saben hacer 

otra cosa que destruir?  
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- ¡Mirad! El candil de la posta se ha apagado. ¡Vamos, 

aprisa! 



 

 

Capitulo 10 
 

Templo de fuego. 

 

Las primeras luces del día les permitieron avanzar 

más rápido y dejaron atrás el arroyo. Se acercaban a 

Piedras Labradas cuando oyeron un disparo 

procedente del llano del templo. 

Se adelantaron Tomás y Lucas con mucha precaución. 

Avanzaban por turnos de una roca a otra, 

protegiéndose y ocultándose en piedras y matorrales. 

Ya cerca de las ruinas se pararon a observar. Todo 

parecía tranquilo pero el disparo había sonado allí. 

Llegaron al escondite de los barriles y no vieron nada. 

- ¿Y Sánchez? – Preguntó Tomás. 

- ¡Juan! ¡Juan! ¿Dónde estás? 

Por el camino de las Casas apareció tambaleándose 

Juan. En una mano llevaba la tercerola y en la otra 

una barrica de aguardiente. 



 

 

Corrieron a él y le acosaron a preguntas. Sánchez 

balbuceaba palabras sin sentido. Su aliento olía a 

aguardiente y era casi incapaz de andar. 

- ¿Qué has hecho, Juan? ¿Qué has hecho? 

- Ese maldito perro se quería comer mi queso. – Atinó 

a decir el borracho. – Pero se ha escapado. 

- Nos has perdido, Juan. Nos están buscando y tú nos 

has descubierto. 

Por el camino subían varios soldados corriendo y más 

abajo, a bastante distancia, galopaban tres jinetes. 

- ¡Rápido! ¡Vamos con las mujeres! – Gritó Lucas. 

Llevaban casi a rastras a Juan y pasaban junto a las 

ruinas cuando aparecieron los soldados tras ellos por 

la entrada del camino. Los cazadores hicieron una 

descarga y los moscardones de plomo pasaron sobre 

sus cabezas. 

Se arrojaron los tres al suelo y dispararon. 

Mientras cargaban el fusil, la tercerola y la carabina 

se levantó Sánchez y se dirigió hacia los franceses 



 

 

gritando y blandiendo su trabuco. Tropezó y cayó al 

suelo un momento antes de la segunda descarga de 

los soldados. 

- ¡Juan! ¡Vuelve! 

- ¡Ven aquí! 

Sánchez lloraba ahora como un chiquillo. A 

trompicones se puso en pie y avanzó de nuevo. 

Disparó su arma contra los soldados, que en ese 

momento terminaban de recargar sus fusiles, 

cayendo uno al suelo con la cara destrozada. 

Sánchez se retorció al recibir la siguiente salva. Tres 

balas le alcanzaron en el pecho y cayó de rodillas. 

Tras un segundo se desplomó sangrando sobre el 

suelo. 

- ¡Juan! – Gritó impotente Lucas. 

- Corramos ahora. – Recomendó Tomás. 

En una rápida carrera entre las piedras y matojos 

llegaron hasta el borde del prado, junto a Aurora y a 

Carmen, donde se tumbaron en el suelo. 



 

 

Los imperiales avanzaban disparando con fuego 

graneado y cubriéndose mutuamente. Llegaron hasta 

el templo y se parapetaron tras sus gruesas paredes 

de cantería. 

Estaban copados. No se podían mover sin ponerse al 

descubierto. Por la garganta de la Jarilla subían otros 

seis soldados que los cogerían entre dos fuegos y los 

montados aparecían ya por el fondo del prado, por el 

camino de Casas del Monte. 

- ¡Lucas, los barriles! – Gritó Aurora. 

Los dos apuntaron a uno de los barriles que seguía 

apoyado junto a la entrada. Dispararon y las balas se 

estrellaron contra el muro. Cargaron 

apresuradamente y repitieron la operación. El tiro de 

Lucas acertó al barril pero no fue suficiente para 

prenderlo. 

El tercer disparo tuvo más éxito. El barril explotó e 

hizo detonar a los otros que se encontraban medio 

enterrados. 

La explosión fue brutal y arrojó piedras y soldados a 

gran distancia. El frontal del templo desapareció en 



 

 

una bola de fuego, lloviendo por los alrededores 

piedras de doscientos kilos. 

Los caballos, asustados por la violencia de la 

explosión, caracolearon y huyeron asustados ladera 

abajo. 

Aprovechando la confusión los españoles atravesaron 

la garganta y corrieron hacia el Villar de Plasencia. 

Los que subían por la orilla de la garganta de la Jarilla 

comenzaron a perseguirlos y hacían fuego cuando 

creían tener a los españoles a tiro. 

 



 

 

Capitulo 11 

 

Emboscada. 

 

Avanzaba la mañana y la persecución continuaba. 

Tomás y las mujeres echaban una corta carrera hasta 

algún resguardo mientras Lucas disparaba el fusil y la 

pistola contra sus perseguidores. Tomás cubría a 

Lucas con la carabina y la tercerola mientras este se 

reunía con los demás. 

Las mujeres se ocupaban de recargar las armas. 

Se repetía la operación de huída pero sin resultados. 

Los perseguidores se obstinaban en su acoso y no 

había forma de distanciarse de ellos. Desde arriba se 

veía a tres jinetes galopando con prisa por el camino 

de Plasencia. 

- Esos perros ya conocen el baile. – Dijo Tomás. – 

Cada dos disparos avanzan un poco y esperan los 

otros dos. Toma la tercerola y les sorprendes con tres 

tiros en vez de dos. 



 

 

- Buena idea. – Respondió Lucas. 

- ¡Ahora! 

Lucas disparó espaciadamente la pistola y la tercerola 

mientras los demás retrocedían. Se encaró el fusil y 

no tuvo que esperar mucho. Los soldados se 

incorporaron para avanzar pero uno se detuvo de 

pronto sujetándose el cuello. Una bola de plomo le 

había atravesado la nuez. 

Con sólo la carabina Tomás no podía cubrir mucho a 

Lucas, por lo que el joven se la jugó en la carrera. 

Las siguientes intentonas se hicieron a tres disparos y 

la cuarta a dos. Los franceses se quedaron esperando 

el tercer tiro y Lucas obtuvo la ventaja que 

necesitaba, aunque una bala francesa le rozó el 

hombro izquierdo y sangraba abundantemente. Muy 

pronto llegarían a la parte baja y las distancias se 

harían mayores. 

Habían llegado al llano, a la laguna de los Mártires76, 

cerca del Villar, habían aumentado la distancia y 
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acabado con otro soldado pero los imperiales no 

cejaban en su empeño. Había que hacer algo nuevo 

otra vez. 

Se repartieron las armas tomando una cada uno de 

los fugitivos. Las mujeres bordearon la pequeña 

laguna y se escondieron en la arboleda. Tomás corrió 

por el cauce casi seco por el que desagua la charca y 

Lucas se escondió en el camino del Pilón de Barrado y 

aprovechó la pausa para taparse la herida con el 

pañuelo de Aurora. 

Cuando los cazadores llegaron a la charca habían 

perdido el rastro de sus presas. Bordearon la laguna 

dos por cada lado, caminando despacio y mirando en 

todas direcciones. Sospechaban algo pero no les dio 

tiempo a reaccionar. 

Carmen y aurora abrieron fuego desde entre los 

árboles y un soldado resultó herido. Cuando los otros 

tres dispararon le tocó el turno a Tomás desde el 

arroyo y acertó a otro. Intentaron protegerse en la 

orilla oeste de la laguna pero esa posición estaba a la 

vista de Lucas y lo aprovechó bien matando a otro. 



 

 

El soldado que quedaba corrió en dirección a la jarilla 

pero las mujeres y Tomás ya habían cargado sus 

armas y le acertaron. 

Se reunieron otra vez y, ahora sí, corrieron libres 

hacia las Berrozanas por el Almendral, dejando junto 

a la laguna a tres franceses muy mal heridos y a otro 

muerto. 

  



 

 

Capitulo 12 

 

El Almendral. 

 

Por la ermita de San Bartolomé77, un poco alejados 

del camino, continuaron huyendo un trecho largo 

mientras quedaba luz. Pararon ya cerca del 

Almendral78 y no quisieron proseguir. El Almendral 

puede ser un buen refugio o una ratonera por la 

noche. El que se encuentre allí antes del anochecer 

puede apostarse en docenas de escondites y 

controlar los dos pasos que lo bordean. 

El cortijo está formado por la casona grande de los 

señores y distintos edificios en torno a una plaza. 

Cuenta con iglesia, escuela, fragua, cantina, tahona y 

otras construcciones. Más grande que algunas villas y 

pegado al camino es un emplazamiento clave en el 

camino de Béjar, pero ahora se encontraba desierto. 
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El parentesco lejano del Coronel Golfín con el 

Marqués de la Oliva y con los propietarios del 

Almendral puso en alerta a los franceses. Tanto la 

Oliva como el Almendral estaban bajo sospecha y 

continua vigilancia. 

Al este del poblado hay una pequeña vaguada casi 

llana que termina abruptamente bajo la escarpada 

falda de la montaña. Esa estrecha franja puede 

cubrirse desde los edificios y desde las rocas de la 

ladera, impidiendo a cualquiera atravesarla de forma 

segura.  

Al oeste del cortijo corre el camino principal lindando 

con una barranquera y es todavía más arriesgado 

pasar por allí. Por el fondo de la barranca corre el 

arroyo de la Oliva, permanentemente vigilado. 

Tomás los llevó hasta una vieja piconera en el mismo 

pie de la sierra. La piconera era una pared circular de 

un metro de altura y diez de perímetro, con varias 

aberturas para airear la quema. Los piconeros 

colocaban haces de ramas de encina formando un 

gran montículo. Se cubría con barro todo y se prendía 

fuego al interior. Los piconeros hacían guardia 



 

 

durante varios días abriendo o cerrando los 

respiraderos según fuera necesario. Se conseguía así 

que la leña se quemara sin llama de manera 

uniforme. 

Se acomodaron sobre las losas, resguardados por la 

pared y bien escondidos. Ya no tenían casi munición y 

los pocos víveres que quedaban eran los de Carmen, 

pues los demás habían volado por los aires en el 

templo. La herida de Lucas ya no sangraba pero el 

dolor era intenso. 

Desde la piconera podían ver y escuchar todo lo que 

ocurría en las proximidades del poblado. La noche se 

presentaba fresca y silenciosa.  

- ¡Pobre Juan! - Se lamentaba Carmen entre lágrimas.  

- Que Dios le perdone. - Añadió Lucas. - A pesar de 

todo fue siempre un buen amigo. Nunca llegó a 

contarme su vida pero creo que no debió ser feliz. 

- Durante un tiempo sí lo fue. - Contestó Tomás. - 

Estaba casado y el negocio le iba muy bien. Su mujer 

era joven y buena moza. Era prima de Carmen. 

Viajaban de pueblo en pueblo comprando y 



 

 

vendiendo vajillas, encajes, vinos y todo lo que 

pudiera dar algún beneficio. Tenía tres carros y varios 

criados a jornal.  

- Lo que le perdió fueron los celos - Continuó Carmen. 

- Mi prima Dolores le era leal pero él veía rivales en 

todos los hombres. Empezó a volverse huraño y 

desconfiado y se refugió en el vino. Perdió casi todo 

por no atender el negocio y Dolores le abandonó. 

Creemos que marchó a las Américas con un médico 

francés. 

- Desde entonces no hizo más que beber hasta que le 

reclutaron y nos ocupamos nosotros de sus asuntos. 

- Ahora entiendo su actitud. – Comentó Lucas. – Lola, 

el negocio, la guerra… Todo le llevaba a despreciar su 

vida. 

- Descanse en paz. – Añadió Aurora. 

Velaron por turnos Tomás y Carmen, mientras Aurora 

atendía la herida de Lucas. Era una herida seria. 

Había rozado el hueso y dejado un profundo surco, 

desgarrando piel y carne. Los trapos mojados que le 



 

 

ponía la chica no bastaban para rebajar la fiebre. 

Pasó toda la noche entre sudores y pesadillas. 

Al amanecer Lucas se quedó dormido y Tomás 

dispuso la posible defensa hasta que pudieran llevar 

al herido a algún refugio seguro. 

Carmen recorrería la ladera, alejada del camino, 

hasta la cantina y pediría ayuda. Tomás se 

adelantaría unos cientos de metros por el camino de 

Plasencia hasta la Correa Larga79, donde podría 

vigilar. Aurora se acercó al Almendral para buscar 

provisiones. 

En el Almendral poco quedaba que no hubiera sido 

saqueado o quemado por los franceses. Encontró 

algunas bellotas secas en las cochiqueras y trapos en 

la casa grande. También un par de cubos con los que 

llevó abundante agua a la piconera. 

A media mañana volvió Tomás agitado. 

- ¡Vienen dragones! 
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- Saquemos a Lucas de aquí. ¡Lucas, despierta! 

Tenemos que subir la ladera. 

Tomaron a Lucas por los brazos y le ayudaron a subir 

hasta unas rocas un poco más arriba. Podían ver todo 

el Almendral, el camino y la Correa Larga. Una 

docena de dragones batían la finca separados unos 

de otros, buscando y mirando en cada cerca, casa o 

establo. 

Más abajo, al fondo de la Correa, se adivinaba otra 

tropa. Ésta de infantería y más numerosa, 

encabezada por tres soldados a caballo. 

- Ese será Peltier. – Balbuceó Lucas. – Se ha 

empeñado en cazarnos. 

- Ayer corría hacia Plasencia como alma que lleva el 

diablo. Perder a sus hombres no le ha sentado nada 

bien. 

Los dragones pasaron entre la ladera y la barranca 

del Arroyo de la Oliva, rastreando cada matorral y se 

alejaron en dirección a San Bernabé. Esto dejaba a los 

españoles en muy mala posición; copados entre dos 



 

 

fuerzas. Sólo les quedaba esconderse y esperar no 

ser descubiertos. 

Las horas de espera permitieron a Lucas y los suyos 

descansar algo. El puñado de bellotas fue consumido 

pronto y no tenían agua. 

Los soldados franceses se apostaron en la fragua del 

Almendral y se prepararon a pasar la noche. Los 

dragones hacía horas que desaparecieron. 

La noche pasó tranquila y en un silencio sólo 

interrumpido por algún relincho de los caballos y el 

monótono pasear de la guardia. 

Tomás decidió moverse un poco hacia el Villar, a una 

posición mejor para abrir fuego y dar alguna 

oportunidad a los dos jóvenes. 

Los franceses se levantaron perezosos. No parecía 

que se fueran a mover de su posición a juzgar por las 

hogueras que hicieron para preparar el desayuno. 

Lucas estaba mucho mejor pero algo débil. No podían 

permanecer ocultos mucho tiempo, pero desplazarse 

tan cerca del enemigo resultaba una temeridad. 



 

 

Decidió esperar acontecimientos con la esperanza de 

que los franceses recibieran órdenes y se alejaran.  

Aurora se asomaba de vez en cuando con mucho 

sigilo y vigilaba la Correa Larga, el camino hacia el 

Villar y el campamento francés. Hacía señas a Tomás 

para indicarle que seguirían allí, esperando. 

Las horas pasaban y el sol estaba ya bien alto. No 

había muestras de cambio en la situación.  

- Si seguimos así tendremos que esperar a la noche 

para intentar subir más la ladera. Si conseguimos 

llegar al Cañito80 tendremos alguna oportunidad. 

- Pero tú no estás en condiciones de subir hasta la 

fuente. – Replicó Aurora. 

- No es necesario subir tanto. Bastaría con llegar a la 

parte baja de la finca del Cañito81. 

- ¡Mira, los dragones! 
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El grupo de dragones regresaba de su búsqueda. En 

poco tiempo los franceses vieron llegar a sus 

compañeros y empezaron a recoger el campamento. 

- Puede que tengamos suerte y se marchen.  

- Dios te oiga, Lucas. 

La patrulla de dragones avanzaba muy separada, 

intentando cubrir toda la zona entre el camino y la 

ladera. Junto a la piconera paró un francés y 

desmontó. Algo había visto. 

Con un cubo en una mano y trapos ensangrentados 

en la otra corrió gritando hacia sus compañeros. Se 

acercaron todos a la piconera y descabalgaron. 

Rastreaban por los alrededores de la piconera 

buscando alguna señal de los huidos y empezaron a 

subir la ladera. 

- Nos van a encontrar. – dijo Aurora. 

Lucas no llegó a responder. A su derecha sonó un 

disparo y el francés que estaba más cerca cayó 

rodando ladera abajo. Todos los dragones se giraron 



 

 

hacia el origen del disparo. Los soldados del 

Almendral acudían corriendo al lugar. 

- Tomás quiere atraerlos hacia él para dejarnos 

escapar. ¡No podemos dejarle solo! Dijo Lucas 

encarándose el fusil apoyándolo en un tronco. 

La herida del hombro no le permitía disparar con 

precisión. 

Esperó un momento a que se colocaran entre su 

posición y la de Tomás y disparó. Otro francés fue al 

suelo. 

Tomados entre dos fuegos los dragones buscaron 

refugio en las rocas y matorrales cercanos con la 

esperanza de que sus compañeros de a pie llegaran 

pronto. 

Tomás y Lucas fueron alternando el fuego y cayeron 

algunos más, pero llegaban los infantes por la 

vaguada. Muy adelantados venían Peltier y otros dos 

hombres a caballo y empezaron a subir la empinada 

cuesta hacia las rocas. 

- ¡Rápido, Aurora! 



 

 

La joven disparó la pistola sin fortuna, pero los dos 

jinetes que iban con el sargento desmontaron y 

buscaron refugio. 

Peltier llegó hasta las rocas y saltó sobre el teniente 

Ribero, que estaba cargando el fusil. Lucas apenas 

tuvo tiempo de protegerse y parar la estocada con la 

culata. Ambos rodaron por el suelo ladera abajo. 

Lucas intentaba ponerse en pie pero la herida se 

había abierto de nuevo y sentía un dolor intenso. 

Peltier se repuso y cargó con todas sus fuerzas 

blandiendo el sable. Estaba fuera de sí y atacó con un 

sablazo de arriba abajo, buscando acabar pronto con 

su enemigo. Lucas rodó a un lado y sacó su machete. 

Ambos hombres quedaron frente a frente, mirándose 

con odio. Ese breve intervalo bastó para que Lucas 

pudiera ponerse en pie. 

Empezaron a moverse despacio en círculos. Buscaban 

afirmar los pies y obtener una posición ventajosa. El 

sargento entendió que su ventaja residía en la mayor 

longitud de su arma y empezó a acometer con 

estocadas rápidas y seguidas. 



 

 

Lucas no podía más que cubrir la guardia y hurtar el 

cuerpo. Aquello no podía durar mucho. 

Desde el borde de la barranca, cruzando el camino, 

apareció un grupo de hombres a pie. Llegaron a la 

cerca de las caballerizas y abrieron fuego contra los 

franceses. Ahora eran estos los que se ponían a 

cubierto. 

D. Cristóbal y sus hombres hacían fuego mientras 

maniobraban para cercar a los enemigos. 

Los primeros disparos sorprendieron a Peltier 

durante una estocada profunda que Lucas esquivó 

con cierta dificultad desviando el sable hacia su 

izquierda. Con una rápida zancada se aproximó al 

sargento y lanzó un tajo de izquierda a derecha 

buscando su cuello. El sargento paró el golpe pero 

chocaron ambos contendientes y volvieron a rodar 

por el suelo.  

Esta vez estaban agarrados férreamente y 

forcejeaban. La herida de Lucas no le permitía 

mantener ese pulso sujetando la mano derecha del 



 

 

sargento y el sable se acercaba peligrosamente a su 

cara. 

Un moscardón de plomo pasó rozando la cabeza de 

Peltier y permitió a Lucas revolverse y empujar con 

las piernas a su adversario. El tiro de Tomás había 

quedado cerca. 

Libre de la presa Lucas se apartó unos metros. Tomó 

el fusil del suelo y, con ambas manos, lo blandió 

contra el francés. El gabacho retrocedió y pretendió 

cubrirse con el sable que saltó en dos pedazos. 

El siguiente golpe de Lucas encontró carne y hueso. El 

hombro derecho de Peltier quedó destrozado y éste 

cayó. 

Los disparos se hacían más espaciados. Dragones e 

infantes arrojaban las armas y se rendían a los 

españoles. 

D. Cristóbal, Carmen y Exiquio corrieron junto a Lucas 

que se desplomaba ya sin fuerzas. Aurora bajó de 

entre las rocas y se reunió con el grupo. 

- Lucas ¿Estás bien? – Interrogó el capitán. 



 

 

- D. Cristóbal, aquí tiene a su hija. – Contestó Lucas 

cerrando los ojos. 

- Bravo muchacho. – Dijo Peltier mientras le hacían 

prisionero. – Es todo coraje. 

Un grupo tomó los prisioneros y las armas francesas y 

partió hacia las Berrozanas mientras el resto llevaba a 

Lucas a la cantina de Exiquio, donde recibiría los 

cuidados necesarios. 

Durante varios días Aurora no se separó del catre 

donde convalecía Lucas. La fiebre remitía y el 

enfermo mejoraba. 

- Túmbate y descansa mientras te curo la herida. 

- Aurora, si ya estoy bien. 

- Ni una palabra. Ya te diré yo cuándo estás bien. – 

contestó Aurora fingiendo estar enfadada. 

- Donde hay patrón no manda marinero. – Respondió 

riendo mientras se recostaba. 

La joven empezó su tarea diaria de limpiar la herida y 

cambiar los vendajes.  



 

 

- ¿Te sigue doliendo? 

- Ya poco. Lo peor es que pica y no me puedo rascar. 

- Dicen que eso es que se está curando. – Añadió 

mientras se acercaba y soplaba sobre la cicatriz. 

Los dos jóvenes se miraron y se fueron acercando. Sin 

darse cuenta se estaban besando apasionadamente. 

- Te quiero, Aurora. Te quiero desde siempre pero 

especialmente desde aquella tarde en que contabas 

cuentos a los niños en el campamento de Honduras. 

- Yo también te quiero, Lucas. 

- No te puedo ofrecer nada, ni seguridad en este 

mundo en guerra, ni un hogar donde criar a nuestros 

hijos. 

- ¡Ejem! – interrumpió D. Cristóbal desde la puerta. 

Había presenciado toda la escena. - ¿Cómo está 

nuestro enfermo? – Preguntó D. Cristóbal. 

- Casi recuperado del todo. – Contestó sonrojada 

aurora mientras le cambiaba los vendajes. 



 

 

- Buena cicatriz te llevas de esta aventura, muchacho. 

- El fusil de su padre también lleva algunas. Cójalo. 

Está en aquel rincón. Es un buen arma. 

El capitán Fuentes se sentó junto a la pareja y cogió 

sus manos. 

- En este mundo en guerra, como has dicho antes, no 

puedo ofrecerte mejor dote que este fusil. Protege 

con él a tu esposa. 

- Gracias, D. Cristóbal. 

- Lo del hogar puede que tarde más y tenga que ser 

en otro país. Mañana partimos todos hacia Portugal 

para unirnos a los aliados. 

Aquella tarde Fray Justo los casó en una sencilla 

ceremonia donde las arras fueron trece balas de fusil. 

  



 

 

Notas históricas, personajes y lugares. 

El Norte de Extremadura resulta clave en el 

desarrollo de la Guerra de la Independencia. Aún sin 

haber contado con fuertes guarniciones ni plazas 

defendidas, se convierte en un área crucial en la 

guerra de columnas en movimiento. Éstas cruzan una 

y otra vez el territorio de norte a sur y de este a 

oeste. 

Cada paso de estas columnas supuso un esfuerzo y 

un sufrimiento sumo a toda la comarca, resultando 

esquilmada y saqueada en diversas ocasiones. 

Es notoria la influencia del Cabildo y del concejo en la 

resistencia, financiando y formando varias unidades 

que se destacaron en muchas acciones. La 

contribución del Obispado de Plasencia y el de Coria 

es inmensurable, tanto en dineros como en la 

incitación a la resistencia. Tal fue esa influencia que 

el Obispo de la ciudad de Coria, D. Juan Álvarez de 

Castro, de 95 años de edad, es sacado a empujones 



 

 

de una casa en Hoyos82 y arcabuceado sin piedad en 

plena calle. 

La participación política del Obispado continúa 

después de la guerra. Algunos personajes muy 

vinculados a éste, como D. Mariano Ceferino del Pozo 

(Boquique) sirven a sus intereses y confabulaciones.  
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Boquique. 

D. Mariano Ceferino del Pozo era conocido por el 

apodo de Boquique. Parece ser que por tener un 

defecto en el labio. 

Fue un militar que actuó en la Guerra de la 

Independencia sin que tengamos muchos más datos 

de su intervención en ella. Se le suele situar con el 

Regimiento de Voluntarios de Plasencia en el Campo 

de Gibraltar y en la Batalla de Bailén. No podemos 

afirmar que estuviera cerca de Plasencia cuando 

ocurrieron los hechos que aquí narramos. 

Terminada la guerra trabaja en distintos cargos de 

responsabilidad, muchos para el obispado, con el 

Obispo Laso, como ser capataz en varias obras 

públicas (Camino del Puerto, Ronda del Salvador y 

otras.) 

También se le encomienda, por parte del Concejo la 

vigilancia de caminos y la persecución de partidas de 

bandoleros. Es notable la captura de la partida de los 

Muchachos de Santibáñez. Grupo que, surgido de 

una partida de resistencia, derivó en una banda de 



 

 

forajidos destacada por hacer uso de una violencia 

extrema. 

Con la muerte de Fernando VII se produce en España 

una división entre los partidarios de Isabel II y de su 

tío el Infante D. Carlos, estallando las Guerras 

Carlistas. 

Bajo los auspicios del Obispo D. Cipriano Varela se 

forma una facción carlista comandada por Boquique.  

Boquique urde un plan para matar al subdelegado de 

policía D. José Gordon a su regreso del Valle. Estos 

planes son conocidos por el procurador síndico del 

Ayuntamiento D. Vicente Silva, quien sale, con 20 

soldados del Regimiento Provincial de Valladolid, a 

avisar a Gordon. Le encuentran en Asperilla y le 

escoltan de regreso a Plasencia. 

Conociendo que Boquique y su partida están en la 

cueva que ahora se llama “Cueva de Boquique” se 

dirigen allí en la noche del 5 al 6 de marzo de 1824. 

Rodean la cueva y la asaltan. La mayoría de la partida 

escapa. No lo hace D. Mariano y es detenido junto a 

su mujer. 



 

 

Boquique y otros 40 encausados son juzgados y 

condenados a distintas penas. D. Mariano será 

ejecutado. 

El bando isabelino, no contento con la condena, 

difundió la imagen de bandolero despiadado de 

Boquique que ha llegado a nuestros días. Esta 

denostación llegó incluso a la exaltación de los 

delincuentes que él persiguió, como deja ver una de 

las coplas que se hicieron circular: 

Anda, Boquique,  
si tienes reaños,  
y mete en cintura  
a tos “Los Muchachos”. 
 
A los servilones,  
darles trabucazos;  
y a los señorones,  
quitarles los cuartos. 
 
Traiga el “Cura Moro”  
la Constitución, 
y le dé en los morros 
al vil servilón. 
 



 

 

Por mucho que manden 
guardias y soldaos,  
a los servilones  
se las han jurao. 
 
Ya viene en su jaca  
el Caletrión. 
¡Muera el rey Fernando,  
que muera el león! 
  

 



 

 

El paso de la Bazagona. 

En diciembre de 1808 los generales Lefevre y 

Sebastiani, con 15.000 hombres, se dirigen a 

Plasencia. Teniendo noticias de su cercanía a 

Navalmoral de la Mata se reúne a cuanto hombre 

está disponible para hacerlos frente. Diez hombres 

de guarnición, media compañía de catalanes que 

permanecían en Plasencia y muchos escopeteros de 

Plasencia y Malpartida se dirigen al río Tiétar para 

impedir su cruce. 

En el paraje de la Bazagona había un paso y barcas 

para cruzar el río. Los españoles toman las barcas y 

fortifican, improvisadamente, la margen derecha. 

La primera columna, de 3.000 hombres, llega al río y 

es detenida por los tiradores, causándoles 30 

muertos y unos 80 heridos. Los franceses cañonean 

furiosamente los parapetos y pronto quedan 

destruidos. 

Se consigue mantener a raya a todo el ejército hasta 

el día siguiente, cuando unos 700 soldados a caballo 

cruzan el río en otro vado aguas arriba (vado de la 



 

 

Gallina) y flanquean las posiciones españolas. Toda la 

operación costó 11 vidas a los escopeteros. 

La improvisada tropa se dispersa en los montes 

cercanos y Lefevre pasa el río en dirección a 

Plasencia. Como venganza asolan y saquean 

Malpartida de Plasencia, quemando más de 120 

casas. 

Estas expediciones de castigo son sistemáticas 

mientras Soult y otros generales ocupan 

Extremadura. Son arrasados los pueblos de Jerte, 

Malpartida de Plasencia, Vadillo (de hecho nunca más 

volvió a existir), Tornavacas, el Torno, Torrejoncillo y 

muchos otros. 

El 28 de diciembre Plasencia, sin ninguna defensa, es 

ocupada con violencia y obligada a avituallar a los 

franceses. 



 

 

El Puente de Becedas. 

En Abril del año 1809 los franceses entraron en el 

Valle desde Barco de Ávila pero los combatientes de 

Jerte con el coronel Francisco Fernández Golfín y los 

hombres del comandante Diego González Aragonés 

los rechazaron en el puente Becedas. 

El ejército francés se tuvo que retirar a Castilla. 

Esta acción tuvo como consecuencia la venganza del 

Mariscal Soult materializada en la quema de todo el 

pueblo. 



 

 

Talavera y Puente del Arzobispo. 

En julio de 1809 el ejército aliado, formado por 

españoles, ingleses y portugueses, y comandado por 

Wellington y Cuesta, entra en España desde Portugal 

por la margen derecha del Tajo. Este ejército avanza 

hacia Madrid y las tropas de José Bonaparte salen a 

su encuentro en Talavera de la Reina, donde los 

aliados hacen retroceder a los franceses. 

El Mariscal Soult baja desde Castilla a Plasencia, 

cortando la línea de suministros y la huida hacia 

Portugal, por lo que los ejércitos aliados deciden no 

explotar el éxito de la batalla y cruzar al lado sur del 

Tajo para no quedar rodeados. 

En el cruce del río, en Puente del Arzobispo, se 

produce una batalla de contención con el objetivo de 

dar tiempo a los ingleses para replegarse hacia 

Portugal. 

Aunque estas dos batallas fueron éxitos tácticos el 

resultado estratégico fue nulo para los aliados, al no 

haber conseguido sus objetivos iniciales de amenazar 

Madrid o aniquilar a gran parte de los ejércitos del 



 

 

Mariscal Víctor, de Jourdan, de Sebastiani o de José 

Bonaparte. 

Combate de Baños. 

Habiendo concluido la batalla de Talavera, el general 

Wilson quedó aislado en Velada. Sin noticias del resto 

del ejército, que había cambiado sus líneas al sur del 

Tajo, decide cruzar el Sistema Central hacia el norte y 

desplazarse hacia Portugal, cruzando las provincias 

de Ávila y Salamanca por la falda norte de la Sierra de 

Gredos. 

Llegados a la Vía de la Plata giran al sur por Béjar y 

Baños de Montemayor hacia tierras de Plasencia. Su 

fuerza constaba de dos batallones portugueses y dos 

españoles, sumando unos 4.000 hombres. Los 

portugueses se situaron en el paso del puerto de 

Baños, mientras que los españoles bajaron al llano en 

Aldeanueva del Camino. 

Allí se encontró con la vanguardia de Ney, quién 

subía desde Plasencia hacia Salamanca con unos 15 ó 

20.000 soldados. 



 

 

Se produjo una pequeña batalla de contención en la 

que los aliados retrocedieron paso a paso, reteniendo 

a la fuerza invasora hasta el puerto, donde los 

portugueses mantuvieron posiciones durante 

bastante tiempo. 

Superados en número se retiraron de forma 

ordenada y combatiendo, pudiendo Ney continuar su 

camino. 



 

 

Quema de Jerte. 

Para ocupar el Valle y castigar al municipio de Jerte 

por haber puesto en fuga a los franceses en la 

Garganta Becedas, el mariscal Soult ordena la 

destrucción de la villa el 21 de Agosto del año 1809. 

Ese día se presenta en Jerte por sorpresa un 

destacamento y los vecinos apenas tuvieron tiempo 

de huir precipitadamente al monte. 

Se procede a la quema sistemática de todas las casas 

quedando en pie sólo ocho de las 275 casas del 

pueblo. 

Los habitantes de Jerte tienen que sobrevivir ocultos 

en la sierra o refugiados en pueblos vecinos durante 

un mes, muriendo muchos de hambre y sufriendo 

grandes penalidades. 

Tras ese tiempo pudieron volver al pueblo y 

encontraron un espectáculo desolador. Algunos 

marcharon con familiares a los pueblos vecinos y el 

resto vivió en chozas. Empezaron a reconstruir el 

pueblo y los cultivos y tuvieron que solicitar al 

partido de Plasencia que se les exonerara del pago de 



 

 

tributos ya que, si el pueblo no existía, no se le podía 

someter a dicho pago. 

Quema de el Torno y el tío Picote. 

Un domingo de agosto (19-8-1809) llega al torno una 

patrulla francesa del ejército del mariscal Soult, que 

está ocupando Plasencia y saqueando toda la 

comarca. Exigen al alcalde la entrega de cierta 

cantidad de vino y víveres. El pueblo no puede 

suministrarla ya que sus existencias han sido 

entregadas a la Junta. La nueva cosecha todavía no 

ha llegado. 

Se eleva el tono y el sargento francés golpea al 

alcalde. Todo el pueblo responde golpeando y 

apedreando a los soldados. Varios resultan muertos y 

son pocos los que logran escapar a Plasencia. 

Conocidos los hechos por Soult se envía un 

destacamento de castigo. Los torniegos se apostan 

en un paso estrecho junto a unas viñas. Los dirige un 

paisano al que llaman Tío Picote. Los jóvenes se 

adelantan para vigilar mientras que los mayores se 

esconden en la maleza con los fusiles capturados y 



 

 

escopetas. El resto del pueblo se arma con piedras, 

palos y aperos de labor. 

Los soldados hacen un alto al llegar a la viña y 

recogen racimos. Con la guardia baja son 

sorprendidos y aniquilados. 

Los torniegos, anticipándose a las órdenes de Soult, 

huyen a la sierra llevando cuantos víveres y ajuares 

pueden.  

Una división es enviada para arrasar el pueblo como 

castigo (24-8-1809). No quedó del pueblo nada en 

pie. 

El Tío Picote forma una partida que hostigará a los 

franceses durante el resto de la ocupación. 
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